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A LOS ALUMNOS-

DE LAS ACADEMIAS Y COLEGIOS 

MILITARES DE ESPAÑA. 

A vosotros ,jóvenes apreciables, â 
nosotros á quienes ha conducido á las 
Academias y Colegios militares el 
deseo de reemplazar á los ilustres 
guerreros que mueren cubiertos de glo-> 
ria en el campo del honor , 6 se ini* 
posibilitan combatiendo por la patria; 
á vosotros, que privándoos de los pla-
ceres de la juventud , os consagráis á 
adquirir la instrucción y las qualida* 
des morales yfisicàs, necesarias para 
llevar á efecto vuestro arduo proyecta 
de ser dignos sucesores de tantos be* 
nexnéritos oficiales ; á vosotros ofrezco 
estos escasos frutos de mi trabajo. 

Vosotros sois objeto de los cuidados 
y atenciones de la patria , que os pre-
gara gara que seáis defensores de su 



independencia y de su libertad civils 
permitid que como ciudadano intei e-
sado en que correspondais á sus espe-
ranzas , coadyuve á ello , presentan-
daos este resumen de lo que autores 
de la mejor nota han escrito acerca 
de las virtudes que deben "caracteri-
zar á los militares , y admitid esta 
manifestación de mi particular deseo 
de facilitaros llegar al término de los 
vuestros , y de veros marchar por la 
difícil senda que os han trazado tan-
tos ilustres oficiales , y por la qual 
veis subir à la cumbre de la gloria â 
tantos como excitan cada dia con sui 
acciones vuestra noble emulación , y 
la admiración , el respeto y la grati* 
tud de sus conciudadanos. Cadiz 
de Agosto de 1813, 

Francisco Fernandez Golfín, 



, CONVERSACIONES - MILITARES. » 

P R I M E R A . 

B E LA MORAL MILITAR. 

J t aseándome una tarde por là 
muralla, vi sentados en ella dos sol-
dados que hablaban , al parecer , de 
im asunto de mucha, importancia* 
seguala atención qué se prestaba a 
mutuamente , y el ardor y energía 
que mostraban en sus gestos y ac-
ciones. L a curiosidad me hizo acer-
car por si podici percibir algo de 
su conversación , y en efecto oí á 
uno que decia al otro : acuérdate 
que no ha mucho tiempo que te 
reías de mis cartas quando te de« 
eia la multitud de oficiales y solda-
dos nuevos que habia en mi regi-
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miento, y tè pintaba el estado en 
que se hallaban y sus continuos triun-
fos. Me preguntabas comò se hacían 
estos milagros, me acusabas de pon-
derativo , y me llamabas héroe con 
cierto ayre de ironía ; pero ¿que 
dices ahora? ¿que te parece mi re-
gimiento p Admirable , dixo el otro; 
pero dime, ¿y no crees muy difí-
cil generalizar este modo de pen-
sar en todo el exércitolVNo , re-
plicó el compañero con viveza , por-
que véo quan fàcilmente se ha ge-
neralizado en mi regimiento, y por-
que conozco que sucedería lo mis-
mo en todos si los gefes estubie-
ran persuadidos de su importancia, 
y si lo procuraran grabar en sus sol-
dados con su exempio, con sus dis-
cursos y con una continua vigilan-
cia sobre su conducta. E l otro dia te 
admiraste quando oiste hablará aquel 
capitancito rubio de la moralidad 
de la tropa prueba de que entre 
vosotros no es conocida esta parte 
tan esencial de la milicia, que es la 
tínica que constituye la superioridad 



B 
de mi regimiento, pues poi* lo de-
mas tenemos la migrila ordenanza, 
la misma táctica ¿ y á poco mas ó 
ttlénos la misma instrucción que 
los demás. .. pero es la hora de la 
lista : vamonos» 

Enlónces se levantaron mis dos 
Soldados, cuya conversación me cau -̂
só tal asombro, que no pude ménos 
de manifestárselo, incorporándome 
con ellos , y siguiendo su misino ca-
mino. À poca distancia se paró uno 
que tenia sü regimiento aqtiartela-
do en un cohvento allí cerca, y yo 
continué Con el Otro hasta su quartel. 
Me dix o que su compañero se lla-
maba Patricio Diaz , que era del 
regimiento de rví y que habiendo es-
tudiado algunos años , habia em-
prendido la carrera militar , esti-
mulado del mas ardiente deseo de 
Servir á su patria , y que aunque por 
SU conducta i aplicación y talento se 
le habían proporcionado muchos as* 
censos * jamas habia qüerido salir 
de ía clase en que se hallaba. Que él 
se llamaba ïfyaneisw de Lara -f j 
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que habiendo sido condiscípulo do 
su amigo , le habia querido imitar 
en su resolución de alistarse en las 
banderas de la patria en el mismo 
regimiento ; pero que la suerte los 
habia separado , habiendo sido él 
destinado al nuevo regimiento de.... 
en que actualmente servia. No exigí 
mas explicaciones , porque lo que 
habia oido bastaba para dar una idea 
de sus principios y de su instrucción, 
y para hacérmelos apreciables. 

Y a me despedía quando llegó Pa-
tricio , que habia obtenido licencia 
para estar con su camarada hasta 
segunda lista ; y habiéndola logrado 
Lara igualmente para salir hasta la 
misma hora , vinieron ámbos á mi 
casa , á donde los conduxe deseoso . 
de continuar la conversación inter-
rumpida. Luego que entramos , les 
pedí que me impusieran en los antece-
dentes de su disputa para entender-
los, y aun aventurar tal vez mi voto. 

El origen de nuestra disputa , di-
xo Patricio , es el informe que di 
á mi compañero de los gefes del re-
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gi miento de... E l Coronel, le decia 
fo , es muy indolente , aunque sabe 
su obligación por principios y por 
una larga práctica. E l teniente Co-
renel seria un excelente oficial si no 
fuera tan vicioso. Apenas dixe esto, 
se rió mi compañero , y me pro-
vocó á una contienda, que hace 
mucho tiempo es asunto de nuestras 
conversaciones , y aun de nuestras 
cartas. Lara cree ( ó finge creer) 
que una buena constitución y orga-
nización militar , una buena táctica 
y destreza en los movimientos y 
manejo del arma bastan por sí solas 
para asegurar el éxito de las bata-
llas. Cien veces me ha citado el 
exemplo de los franceses , y ha con-
trapuesto á la frugalidad, desinte-
rés, laboriosidad y demás que yo lla-
mo virtudes militares del General 
B. . . el luxo , la rapacidad , la moli-
cie, y los vicios de los generales fran-
ceses , que sin embargo han tenido 
una larga serie de triunfos sobre nos-
otros , concluyendo de estos exem-
ples que deberíamos adoptaren todo 
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el método francés , y para ello pro« 
Curar a peso de oro atraer á nuestro 
partido â algunos de sus generales, . 
y o , prescindiendo del exàmen de , 
su organización militar, que acaso 
HQ es tan perfecta corno se cree, juz-' 
go que no es posible ni convenien-
te que en nuestro exército se fomen-
te el espíritu marcial por los mismos 
medios q«e en el suyo, y que tenemos 
estímulos mas poderosos para exci-
tarlo, Juzgo.../ Dexa que yo conti-
gue explicando tu opinion, dixo Lara 
interrumpiéndole, para que vea este 
caballero que no soy un ciego parti-
dario del sistema francés, como lias 
dado á entender, Bien sabes que mi 
oposición á tus ideas es solo para 
aclararlas con el contraste de la dis-
puta , y que en realidad no diferi-
dos mucho en nuestro modo de pen-
m< Creemos, pues, que tenemos 
estímulos mas poderosos^ de los qua-
kes por desgracia no han sabido va-
lerse nuestros gefes , 6 tal vez los 

creido inútiles por no distinguir 
h clase de soldados que componen 
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actualmente nuestros exércitos de la 
que tenían ántes, por no haberles 
inspirado, ó por mejor decir, de-
senvuelto las ideas que los condu-

I. xeron á las tilas : por no haberlos 
conducido á las consecuencias pre-
cisas de los principios luminosos que 
los armaron para ser el apoyo de 
la libertad vacilante de su patria. 

Nuestros soldados son sacados de 
aquella porción heróica del pueblo 
español, que por un puro sentimien-
to de lealtad , de amor á sus costum-
bres , y de pundonor nacional %. de-
claró la gii erra á la Francia , de-
satendiendo los frios cálculos de la 
politica, y que atento solo á la justi-
cia de la causa que iba á defender, 
se resolvió á perecer ántes que de-
sistir de su empresa. Estos son los 
soldados que tenemos , y estos hom-
bres sensibles ya á los estímulos,del 
patriotismo y de la gloria, lo liu-

• hieran sido cada vez mas , si al ves-
tir el unifórme se hubiera procura-
do sostener su espíritu , y aun ele-
varlo al mas alto grado. 
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¿Como podía hacerse esto? pre-

gunté yo. H e oido quejarse á mu-
chos oficiales de que la considera-
ción que se tuvo por esas mismas 
razones con los soldados al formar 
los exércitos, ha ocasionado la fal-
ta de disciplina y de subordinación. 
Siempre son perjudiciales, respon-
dió Patricio, los miramientos que re-
laxan el rigor de las leyes, y en mu-
chas provincias se resintió de ellos 
nuestra primera organización. Diré 
también que el gobierno Central 
aumentó el desórden, substituyendo 
para remediarlo leyes nuevas, que ni 
fueron observadas, ni eran mas á 
proposito que las antiguas. Pero es-
to mismo prueba lo que decimos. 
Parece increíble que unos gefes que 
por las circunstancias particulares 
de los soldados suavizaban el rigor 
de. la disciplina, no conocieran la 
necesidad de hacerla respetar por 
otros medios, como hubiera sido fá-
cil , haciéndoles ver que de ella de-
pendía el logro de su gloriosa em-
presa» Esto era tanto mas necesa-



rio quanto que la multitud de licen-
cias y graduaciones que se prodi-
garon , debian ocasionar disgustosi 
excitar la émulaciolì para procurar-
se iguales ventajas, y hacer que la 
libertad de la patria no fuera ya el 
único objeto de los deseos de todos. 
Supongo , dixe yo , que en el prin-
cipio hubiera sido fácil y muy con-
veniente inflamar á nuestros guer-
reros y hacer que el uniforme mis-
mo exaltara su espíritu hasta el mas 
alto grado ; pero pasaron liquellos 
momentos de ardor y de entusias-
mo, y yo me inclino mucho a creer, 
como el Señor L a r a , que lo que 
importa en el dia es establecer una 
rigurosa disciplina , y que ella obli-
gue á executar loque se haria por 
patriotismo, sin fiarnos demasiado en 
las virtudes de los hombres. L a es-
pecie de democracia que reynó en 
los principios de nuestra insurrec-
ción , fomentaba ese ardor popular 
que se entibió luego que para dirigir-
lo se sujetó á regías y á la depen-
dencia de los gefes. Así debia su* 
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ceder, respondió Patricio, y así su-
cedió con aquellos gefes que toma-
ron el mando con un espíritu di-
ferente del que animaba á sus sol-
dados.Estos se presentaron para com-
batir y salvar á la patria ; y aque-
llos , aun quando tuvieran los mis-
mos sentimientos, buscaron los as-
censos , se embriagaron con su nue-
va autoridad, y no hallándola só-
lidamente establecida, ocultaron los 
abusos que hicieron de ella con com-
placencias no menos destructoras 
del entusiasmo que animaba enton-
ces álos soldados, que del rigor de 
la disciplina. No quiero citar exem-
ples de esta verdad, aunque por des-
gracia hallaría muchos en la mili-
cia ; pero no callaré el del general 
B.,., que ha conservado en su tro-
pa este espíritu, apoyándole sobre 
la base de la mas exâcta subordi-
nación. Yd, conocerá que dura aun 
en ellas este espíritu , supuesto que 
oyó esta tarde el motivo porque La-
ra se reia de mi informe y de las 
expresiones del capitaneito rubio. Ré-
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pito lo dicho, Señor Patricio : no de-
bemos fiarnos demasiado en las vir-
tudes de los hombres, y aun quan* 
ido yo conceda el hecho que vd, me 
cita, insisto en que no puede ser-
vir de regla. Nuestras desgracias, 
Jos desaciertos de los que toos han 
gobernado, la duración de la guer-
ra y otras mil causas , si no han 
abatido nuestra constancia, han en-
tibiado algo el primer ardor y en-
tusiasmo, y ya es necesario que una 
vigorosa disciplina militar nos con-
duzca á la vi ctoria, y aproveche nues-
tras buenas disposiciones , nuestra 
inalterable resolución de no desis-
tir de la empresa, ¿No piensa vd. 
que ya no nos queda otro recurso? 
Ahora es en cierto modo , dixo él, 
Ja ocasión oportuna de reanimar 
aquel primer entusiasmo, pues aho-
ra hay motivos para excitar 
el espíritu público y por consiguien-
te el militar« 

Nuestra revolución empieza á to* 
jnar carácter fixo , ó quando ménos 
ha llegado ai punto de tomarlo coa 
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la reunion de las Cortes. E l ciego 
abandono con que Carlos iv en-
tregó la monarquía en manos de su 
favorito: la inmoralidad, el despo-
tismo de este, su insaciable avari-
cia, y su loca y mal disimulada am-
bición habian prevenido á tocia la 
nación en favor del heredero del tro-
no. La escandalosa persecución for-
mada contra este Príncipe, y la in-
creíble deferencia del Rey Cárlos á 
las sugestiones y proyectos crimi-
nales de su privado , aumentaron el 
deseo de colocar á Fernando en el 
trono para verle á cubierto de las ase-
chanzas de su indigno rival, y po-
ner fin á los desórdenes y al sis-
tema destructor que conducía al es-
tado á su ruina. El decreto de 28 
de octubre de 1807 produxo la mas 
clara manifestación de la opinion 
general, y jamas se ball i lo calum-
niador mas generalmente desmenti-
do. Godoy cortó la causa que anun-
ciaba el citado decreto, y trama-
ba nuevas intrigas para elevarse al 
trono, quando la famosa revolución 
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de Arahjuez colocó en él á Fernan-
do VII. Un enemigo mas podero-
so quedaba aun á este Rey desea-
do, y no es necesario pronunciar 
el fatal nombre de Napoleon para 
darlo á conocer ; pero desconcerta-
dos sus planes por la misma revo-
lución, é irritada su ambición con 
este obstáculo inesperado, precipi-
tó sus pasos, y á pesar de las in-
dignas y mal urdidas tramas de Ba-
yona , se manifestó todo el horror 
de su conducta pèrfida y artificio-
sa. La nación vió engañado vilmente, 
atropellado, y preso al monarca de 
quien esperaba el remedio de sus ma-
les: vió las cadenas que Napoleón 
le preparaba: se llenó de indigna-
ción con este proceder inicuo ; y cor-
rió á las armas para vengar á su 
Rey, y rechazar tan injusta agresión. 
Los sentimientos de lealtad, de re-
ligion, y de adhesion á las costum-
bres patrias , que envuelve en sí es-
ta conducta , fueron , como dixe á 
vd. poco ha, la causa de esla reso-
lución generosa , y el pundonor na-* 
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dottai y la glòria de la resistencia 
nos han mantenido en ella ciitcd 
años ha* 

Si hemos hecho tantos esfuerzos 
por estos motivos verdaderamente 
justos y poderosos, ¿que no haremos 
si se agrega á ellos el de restituir 
al trono á nuestro idolatrado Fer-
nando , pero de manera que la res-
ponsabilidad de los ministros impi-
da que otro Godoy abuse de su bon-
dad ó del carácter de alguno de sus 
sucesores? ¿ Que no haremos sí á la 
censervacion de nuestras leyes sa 
agrega la aboliciort de aquellas que 
habia introducido el poder arbitra-
rio , y de las glosas é interpretación 
ne que habían alterado nuestros có-
digos ? ¿Que sí al amor á nuestros 
usos y al noble orgullo con que an-
helamos por la independencia na* 
eional, se añade el estímulo de unas 
instituciones análogas á nuestro ca-
rácter , y sé nos ofrece no solo la 
libertad de la monarquía, sino là 
individuai, sin otras restricciones que 
la que dicten las leyes para asegtM 
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rar el órden público y el goce de 
nuestros derechos ? Que no haremos 
si rompiendo ia vil cadena con que 
nos amenaza Napoleon, rompemos 
el degradante derecho de vasallage 
que constituía á muchos españoles 
vasallos de sus conciudadanos ; rom-
pemos los obstáculos que se oponían 
al libre uso de nuestras propieda-
dades , à los progresos de la indus-
tria, y que cerraban ó dificultaban 
á ciertas clases la entrada á las di-
ferentes carreras del estado ? ¿Qué 
no haremos por libertarnos no solo 
de las exâcciones violentas y san-
guinarias de Bonaparte, que han ar-
ruinado tantos rey nos florecientes, 
sino también de las que dicte el ca-
pricho de los reyes, ó que les su-
giera la rapacidad y miras intere-
sadas de sus cortesanos ? ¿ Que no 
haremos si libertándonos dé la cons-
cripción militar, se reparte entre to-
dos , sin distinciones que envilezcan 
á los soldados y graven á algunos 
con desigualdad , la sagrada obliga* 
€Íon de ocurrir á la defensa de la 



Patria? ¿Que no haremos quando 
se nos convenza de que los llamados 
á la ilustre carrera de las armas no 
serán ciegos instrumentos de la vo-
luntad de los Heyes, y a azote de los 
pueblos que han excitado su ambi-
ción ó codicia; ya opresores dp sus 
conciudadanos, sino el tirine apoyo 
de las leyes y de los derechos de to-
dos , y el brazo poderoso que repela 
las agresiones injustas de las demás 
naciones, y haga respetar el territo-
rio y el nombre español ? ¿ Que no 
haremos para evitar que nuestra san-
gre se vierta en paises remotos, exe-
cutando los planes atroces del Corso^ 
y para asegurarnos al mismo tiem-* 
po el honor, la gratitud y las recom-
pensas debidas á nuestros sacrifi-
cios? En una palabra, ¿ que no ha-
remos si el sentimiento que nos armó 
y nos sostiene con tanta gloria se 
fortifica con la esperanza de lograr 
las ventajas que he indicado y las 
demás que debe producir una buena 
Constitución? Ve vd. aquí el resorte 
poderoso coil que las Cortes pueden 
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dar nuevo vigor á nuestros esfuerzos, 
y hacer á nuestros soldados compa-
rables con los griegos y los roma-
nos , que hicieron acciones tan dis-
tinguidas porque su propio Ínteres 
los empeñaba en sostener siis gobier-
nos, y las leyes protectoras "de sus 
derechos. Nos hallamos en circuns-
tancias iguales á las que produxe-
ron los Leonidas , los Tetuislocles, 
los Curios y los Scebolas, y no du-
de vd. de que tendrán imitadores 
como tengan los mismos estímulos, 
esto es, quando nuestras institucio-
nes , nuestras leyes y nuestro gobier-
no nos hagan mirar esta guerra co-
mo necesaria para libertarnos del 
vergonzoso yugo francés, y asegu-
rarnos el goce de tan apreciadles 
ventajas. En una palabra , quando 
se nos dé á conocer en toda su ex-
tension el significado de la sagra-
da voz patria , de esta voz , que ape-
nas confusamente entendida, ha sido 
causa de tantos prodigios y de tán 
admirable constancia. 

Esta debe ser la grande obra: de 
2 
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las Cortes. Las juntas provinciales 
debieron prepararla ; pero los delec-
to* de su constitución, la poco me-
ditada elección de muchos de sus 
vocales, y el sistema de federalismo 
que adoptaron , lo impidieron. La 
Central la hubiera empezado y ade-
lantado mucho si hubiera obrado co-
mo hablaba; mas apénas hizo otra 
cosa que anunciar su necesidad, y 
ahora toca á las Córtes no perder 
momento para llevarla quanto antes 
al cabo, si la juzgan tan necesarm 
como yo me figuro. No dudo , le 
dixe yo, que las Córtes puedan em-
prender y terminar esta grande obra, 
que juzgo no ménos importante que 
vd, , y no le negaré que las veo 
con dolor 110 adelantar en ella todo 
lo que yo quisiera, y aun dar algu-
na vez pasos retrógrados sin duda 
por los errores y preocupaciones con 
que tienen que luchar dentro y fue-
ra de su seno , y por los obstáculos 
qué oponen á las reformas los inte-
resados en que no se verifiquen. Pero 
prescindiendo de esto , quisiera que 
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vd. advirtiera que para conocer las 
ventajas que ha manifestado , es ne-
cesario reflexionar. Conozco que es-
tas reflexiones son verdaderamente 
muy obvias aun para los mas igno-
rantes, pero los militares tienen otros 
alicientes que se les ofrecen á pri-
mera vista, y que por presentarse 
por sí mismos y por tocarles par-
ticularmente , pueden moverlos mas 
que los otros de que habíamos. Ta-
les son los ascensos y las demás ven-
tajas de su carrera. Esto tendría 
lugar si nuestros militares, respon-
dió él , se consideraran á sí mismos 
como unos mercenarios adictos por 
ínteres á la causa que defienden. Y 
¿ que cree vd. que considerándose 
tales , se envilezcan á los ojos de la 
patria que los armó para la común 
y particular defensa ? ¿Cree vd. que 
arrostran tantos peligros, que luchan 
con tantas dificultades, y que hacen 
tan gloriosos esfuerzos y sacrificios 
por un vil interés? ¿Cree vd. que 
el uniforme les haga olvidar que son 
españoles ? ¿ que son parte de esta 
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nación que con tan justos motivos 
quiso y emprendió la guerra sin 
proponerse otro objeto que la sal-
vación de la patria y del rey , y 
sin esperar otra recompensa que la 
gloria del triunfo ó la de una lierói-
ca resistencia? No es posible que 
prescindan de que lo son , pues si 
no lo fueran , no militarían en nues-
tras banderas , correrían á alistarse 
en las de Napoleon , y faltando á 
sus mas sagrados deberes , prosti-
tuyendo sii honor, vendiendo su li-
bertini y su vida , buscarían al lado 
de los O-Farril, de los Morías, y 
los Negretes sus propias ventajas á 
costa de las lágrimas, de la esclavi-
tud y de la muerte de sus herma-
nos. Si son españoles , no querrán 
obscurecer la gloria de la carrera 
que han emprendido con sombra al-
guna de Ínteres, y no querrán que 
se sospeche que quando ofrecieron 
sus vidas á la patria, ó acudieron 
á su llamamiento , pretendieron por 
€ste medio procurarse ventajas y ade-
lantamientos particulares. Esto des-
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traina todo el mérito de su genero-
sa resolución y de sus sacrificios, los 
privaría del derecho á la gratitud y 
al aprecio de sus conciudadanos, que 
no le deberían otra cosa que el mi-
serable estipendio y los ascensos por-
que pelearon. 

Me acuerdo, dixe yo, haber leí-
do que el sacrificio de los milita-
res si no es generoso, es insensato , y 
me parece esta máxima no menos 
sublime que verdadera, aunque de 
una práctica muy difícil. Las expre-
siones que vd. acaba de citar , dixo 
Patricio, contienen una verdad inne-
gable , porque , como dice su autor, 
el militar ofrece á su patria una co-
sa que no tiene precio : asi es pre-
ciso que la dé ó que la venda. Aque-
llo es un acto admirable de gene-
rosidad : esto de \uia verdadera lo-
cura , porque se pone precio á lo 

\ que vale mas que todos los tesoros, 
del inundo. Sin embargo, esta má-
xima no me parece aplicable á to-
dos los militares, sino solo á los es-
pañoles ó á los que como ellos se 
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arman en defensa de una causa se-
mejante. En efecto , ¿no le parece 
á vd. imposible que esta generosidad 
quepa en los soldados de Napoleon? 
¿No se le figuran á vd. una multi-
tud de esclavos insensatos conteni-
dos por la fuerza, y que si algún 
estímulo encuentran en su carrera, 
iro es otro que el vil precio porque 
se vendieron, la licencia con que 
procuran desquitarse de la baxeza 
de su condicion, y el deseo de me-
recer la aprobación de su tirano, que 
mirará con asombro el abatimiento 
á que ha conducido á estos misera-
bles , á quienes aterra con su ceño, 
y alienta con una sonrisa desdeñosa ? 
¿ J u z g a vd. que el deseo de distin-
guirse pueda producir entre ellos las 
grandes acciones que producen el 
honor y el patriotismo? No puedo 
negar á vd. , le dixe yo , que no 
lo creo , y me parece por lo que 
he oido á vd. que el solo estímulo 
del Ínteres y de los ascensos no pue-
de dar la grandeza de alma y la 
sublimidad de sentimientos que son 
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necesarios para que el militar ob-
tenga la estimación y el respeto de 
sus conciudadanos. 

Entre los franceses y sus seme-
jantes , dixo Lara , los grados y las 
distinciones no prueban ofra cosa 
que el aprecio del que los confiere 
muchas veces sin mérito, y otras 
para premiar servicios particulares 
que se le han hecho, y no tienen 
otra recompensa ni otra cosa algu-
na que les concilie aquel género de 
estimación que puedan merecer sus 
sacrificios verdaderamente insensa-
tos. A nosotros y a los soldados de-
fensores de sus hermanos no sucede 
lo mismo : es cierto que es perjudi-
cial para la causa pública é injusto 
que los ascensos 110 se den al mérito: 
es desagradable para el que lo tie-
ne , verse postergado y privado del 
premio que le abre mayor campo 
para despichar sus talentos y satis-
facer sus deseos de ser útil ii la pa-
tria ; pero si la injusticia de los ge-
fes nos lo niega alguna vez , no 
puede nunca quitarnos la estimación 
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ele todo el pueblo, cuyos derechos 
defendemos , que es siempre justo 
apreciador del verdadero mérito. El 
es el que con una señal de desa-
probación hare despreciables las mas 
brillantes distinciones : confunde el 
necio orgullo de los que las han 
debido al favor y á la intriga, y 
eleva sobre ellos á los beneméritos, 
cuyos premios han usurpado. Noso-
tros somos , dixo Patricio , ciuda-
danos y soldados de la nación es-
pañola , y nos debe importar muy 
poco que un solo individuo nos pri-
ve por error ó por malicia de un 
sisfno de nuestro mérito, con tal míe 
sin él sea generalmente reconocido, 
así como el signo será ridículo si 
los demás no lo miran como re pre-
sentai ivo del mérito del que lo lleva. 
Por eso vale mas que pregunten: 
¿por qué no ponen una estatua á N? 
que no: ¿porque se hi han puesto? En 
esta guerra en que cornimi irnos por 
los intereses de todos, se han visto 
exemples muy notables de la jus-
ticia que la nación hace al mérito 
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á pesar de los ardides y medios tor-
tuosos con que la envidia de algu-
nos ha procurado obscurecerle. Éste 
desagravio, ó por mejor decir, esta 
justicia que una nación entera hace 
siempre al mérito de sus defensores, 
y que jamas puede faltar á los be-
neméritos , es en cierto modo el fun-
damento del honor, que es la vida 
y el alma de los militares. 

Extraño mucho, repliqué yo , que 
no diga vd. que lo es absolutamente. 
No lo he dicho , respondió , porque 
estoy persuadido de que nuestro sa-
crificio debe ser tan generoso que 
creamos (según dice el autor que 
vd. ha citado) , míe la palria á quien 
lo hacemos , es insolvente. Amigo, 
dixo su compañero , eso es ser mas 
que jansenista. Deberi a s conocer 
que ese excesivo desinteres que qui-
so introducir el autor de las maxi-
mas de los santos , ocasionó una es-
pecie de cisma, y no se juzgó ne-
cesario para mantener la sublimidad 
de los sentimientos del cristianismo, 
que son mucho mas puros que los 
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de la milicia. Tan lêjos estoy , le 
respondió Patricio, de pretender que 
los militares se privçn de parte al-
guna de la consideración de las dis-
tinciones y de las ventajas que les 
son debidas, que quiero asegurár-
selas con la generosidad que exijo 
de ellos. E l que hace un beneficio, 
tiene tanto mas derecho al agrade-
cimiento , quanto sea mas desintere-
sado , porque si muestra que solo lo 
hace por la retribución que espera, 
destruye con esto el mérito y el ca-
rácter del beneficio y sus derechos 
til reconocimiento. Si el beneficio 
para ser verdaderamente tal ha de 
hacerse por el puro placer de hacerlo; 
si el que lo hace no debe acordarse 
de él sino para gozar la dulce me-
moria de haberlo hecho ; si este es 
su deber, el del que lo recibe es te-
nerlo siempre presente, manifestar 
su reconocimiento al bienhechor por 
quantos medios le sean dables , y 
compensarle con ventajas equivalen-
tes á las que ha recibido. Distinga-
mos igualmente las obligaciones de 
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cada clase dé la sociedad, y vere-
mos que de la grandeza del sacrifi-
cio que la patria exige de los sol-
dados y de la generosidad que debe 
caracterizarle , resultan en las demás 
la obligación de distinguirlos , res-
petarlos y procurarles toda suerte de 
alivios y recompensas por los ina-
preciables servicios que les prestan. 

En la carrera de las armas se exi-
gen esfuerzos tan grandes y sacri-
ficios tan costosos, que ademas de las 
leyes penales y de las mas brillantes 
distinciones , es necesario para exe-
cotarlos elevación de alma, el noble 
estímulo del honor , y el conjunto de 
virtudes que forman el carácter mi-
litar , engrandecen su espíritu, y los 
excitan á buscar ocasiones de dis-
tinguirse, multiplicando estos mismos 
esfuerzos y sacrificios. Crea vd. que 
este espíritu es el que produce las 
grandes acciones , y que si se apa-
ga en los militares, perderán su fuer-
za todos los resortes que los mueven. 
Supuesto , pues , que el militar obra 
por tan noble motivo que su estímulo 
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es lo arcluó de sus deberes, y su re-
compensa la satisfacción de desem-
peñarlos , supuesta la grandeza tie 
alma , y el cumulo de circunstancias 
apreciadles y de virtudes que prueba 
esta conducta; ¿ no le parece á vd. 
que el uniforme basta solo para con-
ciliarles el respeto ele sus conciuda-
danos? Reflexione vd. ligeramente 
sobre el destino de los militares , so-
bre la extension inmensa de sus obli-
gaciones y el sacrificio de sus co-
modidades y de su vida por el reposo 
y la conservación de los demás, y 
verá que es un fenómeno incompre-
hensible de ingratitud nacional no 
solo que se les cierren las casas de 
sus hermanos , de los misinos por 
quienes arriesgan sus vidas ; no solo ' 
que se mire como una carga la obli-
gación de aloxarlos en los momen-
tos en que sus tareas les permiten 
disfrutar de las habitaciones y de los 
lechos que los demás disfrutan por 
ellos tranquilamente : no solo que no 
se les prodiguen todos los medios de 
hacer • menos duras sus fatigas*, sino 
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que haya quien los vea con indife-
rencia, y sin que á su vista se con-
mueva su corazon penetrado de ad-
miración , de respeto , de gratitud ^ 
de todos ios afectos que debe exci-
tar en un alma sensible la idea de 
los servicios que le prestan. Cierta-
mente que el sacrificio del militar 
debe ser generoso. Debe» su vida á 
su patria ; pero aquellos por cuyo 
bien desempeña esta penosa obliga-
ción , ¿no le deben á él otra cosa 
que la paga y las ventajas de su 
carrera , conseguidas á tanta costa? 
¡Ingratos! lo que le dais apénas basta 
para conservar la robustez necesaria, 
para sufrir sus fatigas y para com-
batir por vosotros. JLos ascensos son 
nuevas obligaciones que les imponéis; 
y aun quando los socorros que les 
dais no fueran, como realmente son, 
medios para lograr el objeto de de-
fenderos, aun quando fueran recom-
pensa, pagaríais el trabajo, no la 
vida que arriesgan y pierden por 
vosotros : no el beneficio que recibís 
pagaríais..,, pero no mas apòstrofe: 
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basta lo dicho para que vd. conozca 
que yo no soy jansenista , y para 
manifestar los límites que pongo á 
las obligaciones de los soldados y á 
las de los otros ciudadanos respecto 
de ellos , y la manera en que las 
clasifico. 

Por mi parte , dixe yo , compre-
herido muy bien como se deducen 
unas de otras ; y aseguro á vd. fran-
camente que esta clasificación ( que 
no habia hecho hasta ahora ) releva 
mucho á mis ojos el mérito de los 
militares. Son s?n duda los ciuda-
danos mas beneméritos, y convengo 
en que por las mayores ventajas que 
les proporcionáramos, no podríamos 
eximirnos de la obligación de agra-
decer sus servicios, y de mirarlos 
con el mayor aprecio. No obstante 
es preciso confesar, sin que esto re-
tí axe nada el mérito de sus acciones, 
que el rigor de las leyes militares 
es lo que particularmente los obliga 
á cumplir sus penosas obligaciones; 
y que el mismo rigor es el que les 
da lo que vd. llama virtudes : con-
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Tiene á saber , el valor , la constan-
cia y alguna otra que yo miro como 
efecto dé la misma severidad de sus 

"leyes. Yo los a preci ari a (si es po-
sible mas de lo que los aprecio) si 
el i^ióvil de sus ácciones fuera, como 
vd. dice, su espíritu inflamado pol-
lo arduo de sus deberes , y sostenido 
en su noble resolución por la gloria 
de desempeñarlos. No negaré á vd., 
me respondió , que la legislación 
contribuye muy esencialmente á que 
el militar cumpla sus obligaciones; 
pero no por eso se infiere que su 
espíritu no influye para nada. Lo 
que se llama espíritu militar no es 
otra cosa que esa sublimidad de sen-
timientos que vd. mira con razón 
como Ja circunstancia mas aprecia-
ble del soldado. Este espíritu es la 
preciosa semilla que prodúcelas ac-
ciones heróicas : la legislación mi-
litar el riego que la hace brotar. Si 
es cierto que el riego es necesario 
para que la semilla brote , es también 
innegable que sin que esta exista 
en la tierra , el riego no producirá 
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jamas una planta por sí solo. 

Mi compañero pretende (y he 
aquí nuestra disputa de esta tarde) 
que las leyes forman el carácter de 
los hombres ; y para probarlo, cita el 
exemplo de los romanos, á quienes 
dice que unas leyes hicieron árbitros 
de todo el mundo, y otras han re-
ducido à lo que actualmente son: 
yo , sin negar el iníluxo de las leyes, 
creo que el espíritu de los romanos 
inflamado con el amor de la liber-
tad y con el deseo de mantener la 
gloria cíe la r e p ú b l i c a f o e el prin-
cipal móvil de sus acciones; y asi 
aunque las leyes fomentaban estos 
sentimientos, vemos disminuir el nú-
mero de sus héroes á medida que 
la corrupción de las costumbres iba * 
dando otra dirección á su espíritu, 
y que en vez de la verdadera glo-
ria , empezaban á codiciar riquezas, 
y á distinguirse por el luxo y las 
comodidaues. Pompeyo era general 
de una república lo mismo que Ca-
milo. Mandaba tropas mas numero-
sas , y unas mismas leyes cimenta-
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pero el espíritu de facción, el lux o 
y las diferentes costumbres las cons-
tituían inferiores á las de su ante-
cesor. Si César hubiera tenido que 
combatir con Camilo, no hubiera 
fiado la suerte de una batalla á la 
prevención de mandar à los suyos 
herir en la cara , prevención que 
manifiesta hasta qué punto de debi-
lidad habían conducido sus costum-
bres á estos soldados republicanos, 
cuyas inclinaciones estaban ya en 
oposicion con las mismas leves que 
defendían. Observe vd. en nuestra 
historia la diferencia que hay de Ro-
drigo á Pelayo en una misma épo-
ca, con unas mismas leyes , y no 
Verá otra causa que la diferencia de 
sentimientos que las circunstancias 
produxeron en este ùltimo. Observe 
vd. la no interrumpida serie de hom-
bres grandes que contamos desde el 
mismo Pelayo hasta Gonzalo de Cór* 
doba y Hernán Cortés, y observe 
como la fatal política de Fernán* 
do Y y de sus sucesores fue destri** 

& 
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y end ola, y verá que fue presentando 
otros objetos á la aiyibieion de los 
grandes y de la nobleza , y que si 
intervinieron las leyes , fue introdu-
ciendo costumbres muy poco con-
formes á la elevación de alma que 
forma el carácter de los grandes 
guerreros» Me parece que basta apun-
tar estos hechos para que conven-
gamos en que si bien las leyes in-
fluyen en las costumbres , estas no 
pocas veces hacen inútiles las me-
jores leyes, y que en general puede 
aplicarse aquí lo que Horacio dice, 
hablando del ingenio y del arte. Con-
vengo en ello, dixe yo ; pero ¿quie-
re vd. hacer cartuxos á los soldados? 
Seria una locura , respondió con vi-
veza. Quiei;o hacer ver á vd. que 
los soldados tienen ciertas virtudes 
propias de su instituto, cuyo número 
no es tan corto como vd. ha indicado; 
y que les son necesarias para cumplir 
sus obligaciones de la misma manera 
que al cartuxo el amor al silencio, sin 
el qual, ó no observará su. regla, ó le 
será penosísima su observancia. 
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El militar tiene que hacer esfuer-

zos superiores á Ja misma natura-
leza , y por esto necesita no solo el 
estímulo de las leyes , sino el de su 
propio espíritu que le eleve y le ha-
g a , por decirlo así, mayor que los 
demás hombres. 

Amigo, dixe yo, vd. me hará 
sentar plaza en su regimiento segra 
me va pintando la profesion mili-
tar. Verdaderamente me tienta ya 
el noble orgullo que inspira esa reu-
nion de prendas extraordinarias, su-
blimidad de ideas, virtudes particu-
lares, y profundo conocimiento de 
un arte difícil que supone el de otrosí 
muchos artes y ciencias. Tratemos 
separadamente de cada una de es-
tas cosas. Con esto acabaré de de-
cidirme , y quando no , servirá para 
que muchos militares comprehendarx 
las qualidades que deben adornar-
los, los conocimientos preliminares 
y la asidua aplicación que necesi-
tan para alcanzar los inmensos re-
cursos de su arte ; y servirá también, 
para que los que no lo son, conoz-
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can que si lös grandes servicios que 
nos prestan, exigen de nuestra par-
te el mas justo reconocimiento , las 
virtudes, la instrucción y las demás 
prendas que supone en ellos el exac-
to cumplimiento de su deber , los 
constituye dignos del respeto y ad-
miración de todos sus conciudadanos. 

E n efecto , dixo L a r a , hay milita-
res que no conocen quantos auxi-
lios necesitan para llenar el alto ob-
jeto de su protesion. Creen que basr , 
ta vestir el uniforme, saber de me-
moria la ordenanza, tener un va-
lor ciego, que no es el verdadero 
valor militar , picarse de un honor, 
que tampoco es el verdadero , y no 
cuidar de instruirse , de formar sa i 
espíritu , y de contraer costumbres 1 

conformes á su instituto. De aquí 
es que ni pueden llenar todas sus ^ 
obligaciones , ni corresponder á la •* 
espectacion del público que juzgan- . 
do por eilos de los demás, no co-
noce el inapreciable mérito de esta 
ilustre porc ion de la sociedad. Vd. 
ha visto sin embargo que si son es-
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timables sus servicios, no lo es me-
nos el noble origen de que proce-
den, y que esto releva tanto su mé-
rito ,'que está casi resuelto á sentar 
plaza. Leamos si vd, gusta (dixo 
Patricio) estas observaciones, que ca-
sualmente traigo conmigo, sobre las 
virtudes de que hemos hablado , y si 
quisiere algunas otras sobre los de-
mas puntos militares, y aun sobre los 
conocimientos auxiliares , no tendré 
inconveniente en franqueárselas, pues 
no habré perdido nada si logro ha-
cer tan buen recluta, y si esto puede 
servir de algo para mis compañeros 
ó para dará conoce?, todo su mérito. 

Con mucho gusto, dixe yo, y to-
mándolas, leí lo que sigue : 

D E Ii HONOR. 

Prescindo de si el honor es una 
virtud ó principio de las virtudes: si 
es fundamento ó fruto de ellas , y me 
limito á dar una idea del verdadero 
honor , que sin duda es á un mismo 
tiempo el alma de los militares, el 
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objeto de sus deseos, y el estímu-
lo y la recompensa de sus acciones. 
JE1. honor eleva el patriotismo en los 
militares al mas alto grado , y -hace 
que el amor de la Patria precipite á 
los Curios en las profundas simas, 
contenga á los Leonidas en las Ter-
mopilas 9 y hága á los Scèbolas su-
frir los dolores del fuego. El honor 
ha suplido en cierto modo por el 
amor de la Patria, mientras este no-
ble sentimiento lia sido desconocido 
por una multitud de causas , que no 
es del caso explicar hasta que la Na-
ción española, desplegan do el magní-
fico quadro de todas las virtudes, le 
hizo renacer. 

Honor es el derecho que adqui-
rimos con %uestra conducta á la es-
timación de los demás y á la propia 
íiuestra. De esta definición se infiere 
que el verdadero honor no puede 
existir sin que el hombre tenga un 
íntimo convencimiento de que posee 
quálidades útiles para los demás. Di-
go útiles para los demás, porque 
consistiendo el hoiior en la estima-
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cion que hacemos de nosotros mismos, 
confirmada por los otros ; no esti-
marán nuestros talentos , nuestra 
instrucción ni ninguna otra de 
nuestras qualidades si no les son úti-
les.. Concedamos á Bonaparte, el 
mayor talento del mundo : supon-
gámosle dotado, de las prendas mas 
brillantes , y convendremos sin em-
bargo en que no tiene el misma de-
recho á nuestra estimación que Aris-
tide* ó Timoleon. Admiremos las 
proezas de Alexandro ; pero jamas le 
estimaremos , no digo yo mas que al 
Cid, pero ni aun, mas, que á Alvarez 
el valeroso gobernador de Gero-
na , aunque no pudo evitar que aque-
lla plaza cayera en poder de los 
franceses. E l conquistador de esta 
nueva Ñaman cía se considera á sí 
mismo inferior á su cautivo,,, y no. 
hay francés que no conozca que Al-
varez vencido , es mas grande que sui 
..Emperador ; y que la, constancia de 
los españoles, á pesar de taitas des-
gracias , es mas gloriosa que sus 
triunfos debidos menos á su valör 
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los ha preparado. De aquí se in-
fiere que el honor no puede exis-
tir sin la virtud, de la qua! pro-
cede del mismo modo que la som-
bra del cuerpo» , pues que por ella 
sola podemos estimarnos y ser es-
timados. Se infiere también que tenr 
dremos mayor motivo para estimar-
nos y mayor derecho á la estima-
ción de los demás miéntras mayo-
res y mas costosas sean las virtu-
des que exercítemos para serle ùti* 
3es ; y ved aquí porque la carrera 
ni il i ta r se llama por excelencia la 
carrera del honor, porque no hay 
íiadie que tenga mayor derecho á 
estimarse y ser estimado que los mir 
litares. L a resolución generosa de 
sacrificar su vida por el bien de la 
sociedad á que pertenecen , la for-
taleza y elevación de alma que su-
pone esta misma resolución , las qua-
fidades morales que deben adornar-
los, los conocimientos que necesi-
tan adquirir , y la no interrumpí 
4$ série extraordina* 
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fi os que tienen que haeer para que 
el sacrificio mismo de su vida sea 
fi til á los demás, debe inspirarles la 
mas alta estimación de sí mismos 
y cierto orgullo que al mismo tiem-
po que los sostenga en su heróyco 
proposito , los haga mirar cualquie-
ra acción baxa como destructora de 
la íntima conciencia de su propio 
mérito y del aprecio de los demás. 

No es necesario detenerme á pro-
bar que la estimación que los dig-
nos militares hacen de sí mismos, 
es siempre generalmente confirma-
da, porque es indudable que sien-
do la estimación que todos hacemos 
de los servicios que se nos prestan 
proporcionada á las ventajas que 
nos resultan, no podemos dexar de 
mirar con el mas alto aprecio á 
unos hombres ilustrados con tantas 
qualidades recomendable á quienes 
debemos la independencia nacional, 
el pacífico goce de nuestros dere-
chos, y tantos otros bienes como nos 
proporcionan , y que por conservât 
Basics padecen tantos trabajos , y 
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arriesgan cada dia su propia exis-
tencia. Esta seguridad del común 
aprecio es el fundamento del noble 
orgullo de los militares : de esteno-
ble orgullo que los hace mirar co-
mo indignas de ellos las acciones 
baxas, y aun algunas que los de-
mas no miran como tales. Llamo no-
ble à este orgullo, porque le miró 
como efecto del justo conocimien-
to que cada uno tiene de su méri-
to , y porque fundándose en este 
mismo conocimiento , estimula à con-
servarlo y aumentarlo para no per-
der el derecho de estimarnos. L e 
llamo también noble por distinguirle 
de aquel otro orgullo infundado , de 
la altivez y vánidad ridicula con 
que algunos quieren exigir una es-
timación , á la qual ningún dere-
cho tienen ; orgullo no ménos dife-
rente del otro en sus efectos, que lo 
es en su origen. Aquel, como que 
dimana del verdadero mérito , esto 
es , de la virtud , solo se manifiesta 
en el anhelo de aumentar cada dia 
nuestros derechos á la estimación 
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general y á la propia. El que los 
tiene, descansa tranquilo sobre ellos, 
convencido de que el hombre de 
bien no puede ser deshonrado sino 
por sí mismo , privándose con su 
conducta de los derechos adquiridos 
á su estimación y á la de los otros. 
Este otro orgullo, como que no se 
funda en verdadero mérito , produce 
una presunción y arrogancia intole-
rable en los que , conociéndose desti-
tuidos de todo derecho al aprecio 
de los demás , están siempre sobre 
el quien vive , temiendo que un ges-
to ó una palabra manifieste la nu-
lidad de sus quiméricos derechos. 

Este orgullo , hijo del falso pun-
to de honra, es en el orden civil lo 
que la superstición en el religioso; 
y del mismo modo que esta intro-
duce prácticas que ofenden á la mis-
ma divinidad, á quien pretende apla-
car , el falso honor provoca á ac-
ciones , que en lugar de dar derechos 
á la estimación , los destruyen. Ta-
les son los desafíos, que léjos de 
probar honor, esto es, que el que 
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tes promueve tiene ¡aquel mèrito que 
se le niega, prueban solo altane-
ria, ignorancia, è imprudencia , cua-
lidades todas que destruyen el mis-
mo honor porque se combate. Pro-
barán si se quiere que un militar 
sacrificó á un resentimiento parti-
cular una vida tal vez mas útil que 
la suya para la seguridad de la pa-
tria; pero no ciertamente que ten-
ga mayor mérito que su rival , ni 
aun la especie de valor que supo-
ne este hecho ; valor que aunque 
existiera, no le haria estimable pa-
ra los demás. El simple cumplimien-
to de su obligación en el campo de 
batalla acreditaría mas su bizarría 
y le grangearia mayor aprecio. El 
confundiría la calumnia , le haria 
triunfar de sus émulos y de los ti-
ros impotentes de la envidia. 

L a virtud brilla con sus propias 
luces, y el honor que es consecuen-
cia de ella, no pude obscurecerse 
por acción ni dicho de algún otro, 
mientras nosotros mismos por debi-
lidad , error ó vicio no apaguemos 
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la brillante antorcha que lo ilumi-
na. Ved aquí porque Temístocles 
dixo á Euribiades en ut* consejo de 
guerra : dame , pero escucha. Esta 
moderación salvó á la Grecia , dió 
á conocer todo el mérito de Temís-
tocles , y no hay nadie qtie crea que 
la muerte de su cólega hubiera he-
cho mas célebre la gloria de su triun-
fo. Veamos el exemplo del verda-
dero honor en Fabio Máximo , y el 
del falso en Mirmcio Felix , Gene-
ral de su caballería y su Luo-ar-Te-
niente. Aquel, persuadido de que su 
deber era salvar á Roma, y que 
para conseguirlo convenia evitar ve-
nir á las manos con Anibal, eia con 
indiferencia los sarcasmos del pue-
blo romano , que por ridiculizarle le 
dió el nombre de Cunetator ; y fir-
me en su resolución , esperaba con 
tranquilidad la ocasiou oportuna de 
que sus acciones confundieran la né-
cia presunción de sus imprudentes 
censores. Este por el contrario, ma« 
deseoso de distinguirse por un va-
lor indiscreto, que por un verdade-
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ro mèrito, se precipita sobre los car-
tagineses , y en un momento se ve 
batido , cortado por todas partes , y 
obligado á rendirse. Entonces su ge-
fe , olvidando las amargas sátiras de 
sus conciudadanos , olvidando la al-
tanería de su Teniente y su cri-
minal inobediencia, vuela a su so-
corro, salva á las legiones ya der-
rotadas, lo salva á él mismo , que 
atónito con una conducta tan ge-
nerosa , le prodiga los nombres de 
salvador y de padre, y obliga al pue-
blo de Koma á substituir al epíte-
to de Cunetator , el verdaderamente 
grande de Máximo. 

D E L V A L O R . 

E l valor es la virtud caracterís-
tica del militar: de ella depende el 
éxito de las empresas : en ella se 
libra la seguridad del estado, la glo-
ria de las" armas y la salud parti-
cular de los guerreros. Por ella se 
consiguen los triunfos : por ella se 
seperan las dificultades : se reparan 
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los yerros , y se encuentran recur-
sos en las desgracias. Todos cono-
cen la importancia de esta virtud, y 
miran con desprecio al militar que 
no la tiene , aunque no carezca de 
otras circunstancias recomendables; 
y los mismos militares son muy po-
co indulgentes unos con otros en es-
ta parte. 

No se crea que el valor de que 
hablo es aquel valor ciego, que mas 
bien es efecto del temperamento, de 
la ignorancia y de la irreflexión so-
bre el peligro , que de la fortaleza 
del alma, del raciocinio y del estí-
mulo de nuestro deber. Yernos fre-
cuentemente que esta especie de va-
lor excitado por un impulso de có-
lera , ó de otra pasión , degenera en 
abatimiento luego que esta se enfria 
y da lugar á la reflexion , y que 
nunca es duradero si no está soste-
nido por la contianza de tener re-
cursos para asegurar el logro de lo 
que se pretende. Sin esta confianza 
semejante valor es un movimiento 
Maquinal, que arrastra al hombre 
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en ciertas ocasiones en determina* 
das circunstancias .pero que no pro-
duce siempre uno¥ mismos efectos* 
esto es i aquella energía necesaria pa-
ra mantenerle constantemente, sin 
que se desmienta en ningún tiempo 
ni en ningunas circunstancias. Los 
hombres adquieren esta confianza, 
que es ya uno de los fundamentos del 
valor , por el conocimiento de sus 
propias fuerzas , de su agilidad , de 
su destreza en el manejo de las ar-
mas , de sus talentos etc. Asi se ve 
que uno que no teme embestir k 
otro armado de un cuchillo , si él lo 
lleva también , rehusa entrar en una 
lucha , que haya de decidirse por 
sola la fuerza ; y en general que 
esta confianza se funda muchas ve-
ces mas bien en la idea verdadera ó 
falsa de nuestra superioridad, que 
en una firme y constante resolución 
de arrostrar qualquier peligro por 
conseguir un objeto. Baxo este su-
puesto es cierto que tales valientes 
no tienen miedo , porque no cono-
cen el. peligro. El gw.n Duque de 
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Alba 5 leyendo un epitafio mie de-
cía . que el que yacía allí . no habia 
tenido nunca miedo , dixo : es le hom-
bre rio despabiló nunca una veía 
con la mano. Aunque este dicho sea 
verdaderamente algo exágerado, 
prueba que este célebre General co-
nocía el carácter del verdadero va-
lor , que no consiste en desconocer 
el peligro , sino en la fortaleza del 
alma'para exponerse á él , para no 
ceder á los impulsos del miedo , y 
para perder, si es necesario , la vida 
ántes que faltar en un ápice al cum-
plimiento de nuestro deber. 

Esta fortaleza es jio solo lo que 
particularmente caracteriza el ver-
dadero valor , lo que constituye su 
verdadero mèrito , sino que en mu-
chas ocasiones es ella la que sostie-
ne únicamente à los militares para 
llenar las gloriosas obligaciones de 
su instituto. Un particular que am-
bicione la fama de valiente , puede 
conseguirla sin exponerse á un pe-
ligro inevitable , pues será tenido 
por tal, sin llegar al extremo de 

4 <' 



temerario ; pero el valor militar tie-
ne unos limites mucho mas exten-
sos. El militar necesita mayor for-
taleza de espíritu que los demás hom-
bres, no solo porque le cercan ma-
yores peligros, y porque para evi-
tarlos ha de tener en ellos una tran« 
ouilidad y sangre fria que le con-
serve 'en estado de reflexionar , sino 
porque muchas veces debe arrostrar -
los destituido de toda esperanza 
de su salvación individual por con-
seguir la del exército ó cuerpo de 
que sea parte. Temeridad en la mi -
licia es exponer todo un cuerpo á 
ima desgracia inevitable ; pero no 
que uno°ó muchos individuos se ex-
pongan por salvar el todo , ó por 
contribuir al feliz éxito de sus ope-
raciones. Así Leónidas no obraba 
como un temerario quando se resol-
vió á defender el paso de las Ter-
mopilas , y á oponerse con sus 300 
lacedemenios á las innumerables hues-
tes de Xerxes, Sabia que todos iban 
á perecer, y en este supuesto envió 
á otra parte" las demás tropas que 
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mandaba para que pudieran coger 
el fruto de su resistencia , y para 
que miéntras él defendía aquel des-
filadero basta el último extremo , se 
prepararan para combatir con ven-
taja contra los persas. Leónidas co-
nocía toda la extension de la obli-
gación de un digno defensor de su 
patria : conocía que de disputar 
aquel paso pendía la salvación de 
la* Grecia , y asi se resolvió á espe-
rar en él y á morir defendiéndolo 
con todos los suyos. Su resolución 
fue consequencia de los deberes de 
«n militar y cumplimiento de una 
obligación , pero de una obligación 
que no puede cumplirse sin que el 
espíritu esté inflamado de los mas 
puros sentimientos de virtud, sin una 
fortaleza de alma que haga al mi-
litar superior á todas las debilida-
des humanas, y que lo eleve hasta 
el heroísmo. Por estas mismas ra-
zones no fue temeraria sino heróica 
la constancia con que permaneció 
en el punto de que se hallaba en-
cargado en el último sitio de Bu-
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dajoz el teniente de artillería B o n 
Miguel Fonturbel. Otro ménos ani-
moso. , ó cuyo valor no estuviera ci-
mentado en bases tan sólidas, hu-
biera creído »incurrir .en la nota de . 
temerario permaneciendo en el pun-
to , incapaz de obrar como se halla-
ba este oficial, perdidas ámbas pier-
nas y un brazo ; pero .Fonturbel 
conservaba su espíritu , tenia len-
gua -para mantenerlo en. sus • solda-
dos , á quienes lo habia comunicado 
ya su esemplo : .tenia-un perfecto 
conocimiento de su deber y una inal-
terable adhesion á él : tenia un alma 
fortalecida con el amor de la patria, 
superior á todos k s peligros, y sus-
ceptible solo del estímulo del honor 
que resulta del exercicio de las vir-
tudes peculiares de cada uno. De 
aquí sacó la energía, la serenidad 
y el valor heróico , que será eterna-
mente la admiración de todos los 
hombres y el modelo del verdadero 
valor. De las mismas preciosas fuen* 
tes que él han de sacarlo los que 
quieran imitarle ; pues si tales sen-
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tkmentos no fortifica e! espirila, des* 
fallecerá en las críticas circunstan-
cias en que sea necesario hacerse 
superiores á la misma naturaleza, 
^ Los militares deben fomentar en 

sí estos sentimientos , y evitar todo 
quanto pueda enervar sus almas pa-
ra adquirir esta virtud , que ni pue-
de suplirse por ninguna otra, ni con-
trahacerse. El talento , los conoci-
mientos y la prudencia preparan las 
acciones, pero su execucion es obra 
del valor. Se puede aparentar ins-
trucción á la sombra de algunas ex-
presiones que tal vez no se entien-
den : se puede aparentar actividad 
con cierta oficiosidad artificiosa; pe-
rn el valor no puede fingirse, y el 
cobarde ha de manifestar su cobar-
día siempre q«e se halle en el peli-
gro. E s , pues , de la mayor impor-
tancia para los militares poseer esta 
virtud , cuya falta ademas del ma-
logro de las empresas que se le con-
fien , producirá irremediablemente sa 
deshonor. 

El valor .militar se .diferencia-tam* 



bien del ótro de que be hablado, m 
que la confianza en los medios qué 
tenemos para vencer los peligros , no 
se ha de fundar socamente en nues-
tras fuerzas ó prendas individuables, 
sino en el conocimiento de los in-
mensos recursos de la táctica y de 
la disciplina. Este conocimiento es 
cl que da tanta ventaja á las tropas 
veteranas sobre las visorias, en las 
quales no es extraño ver huir aco-
bardados á soldados valientes que se 
tienen individualmente por superio-
res á sus enemigos , y que desean 
combatir con ellos. Semejante con-
tradicción proviene de que no co-
nociendo los recursos del arte infi-
nitamente superiores á los suyos par-
ticulares, consideran como perdidas 
las acciones quando no pueden va-
lerse de estos , ó los reputan insufi-
cientes, L a guerra actual ofrece mu-
chos exemplos de los perjuicios de 
esta ignorancia, y de las ventajas que 
proporciona la práctica de las reglas 
militares : exemplos que pueden con-
tribuir mucho á inspirar confianza á 
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nuestros soldados, si Jos oficiales., se 
ocupan en demostrarles con ellos que 
Ja táctica ofrece mil recursos que 
minora el peligro , que hace que los 
movimientos de todos contribuyan á 
la seguridad de cada uno , y que 
léjos de destruir el valor individual, 
lo fomenta , y da mayor efecto a 
sus esfuerzos quando son dirigidos 
por ella. Contribuye mucho también 
á que adquieran esta confianza el 
frequente manejo, de las armas que 
les hace notar sus efectos y cono-
cer toda su utilidad para ofender y 
defenderse. Estos efectos de la exâc-
titud de la disciplina la constituyen 
otra de las fuentes del valor militar, 
y puede prestar el suficiente á una 
tropa que tenga confianza en sus 
oficíales , y en, la qua! la subordi-
nación este- bien establecida.. Fun-
dado en estos principios; el valor mi-
litar ,. no es mi movimiento maquinal 
de la sangre , sino una verdadera 
virtud : no es efecto de la ocasion 
ó de las circunstancias, ni de un 
impulso ciego que no nos dexa co-
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tiocér el peligro , sino de la reflexion 
y del profundo conocimiento de nues-
tro deber , en lo quai consiste su ver-
dadero mérito. 

El habito de reflexionar en el pe-
ligro fortifica el ánimo y lo eleva 
hasta el mas alto grado . hasta mi-
rar sin conmoverse y con frescura 
el riesgo mas inminente. Esta intre-C? i « 

pidez se manifiesta en las ocasiones 
en que ella sola es el único recurso. 
Quando se sublevaron en Italia las 
tropas de Gonzalo Fernandez de Cór-
doba, un soldado llegó hasta ponerle 
la lanza al peono amenazándole con 
la muerte "sí no arbitraba medios 
para pagar al exércitó. En tan gran-
de apuro nada sirvió tanto á este 
celebre capitan1" corno , la serenidad 
de su ánimo impertérrito, pues re-
flexionando en el mismo momento 
lo que convenia mas en aquel ex-
tremo , dixo al soldado con an tono 
afable: Levanta la lanza, que puedes 
herirme jugando con ella. Escás pa-
labras produxeron .-tal efecto en el' 
"ájiiüio dei soldado por la idea tan 
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alta que le dieron de la firmeza é 
imperturbabilidad de su general, que 
se retiró inmediatamente arrepenti-
do de su enorme falta, y contribuyó 
no poco á calmar el tumulto. Aun 
es mas admirable y prueba mas lo 
que vale la serenidad en los peli-
gros la acción de Mucio Scebola, 
quando Porsena , rey de Etruria, 
sitiaba á Roma para restablecer á 
los Tarquines en el trono. Este ro-
mano se introduco disfrazado en el 
campo, y logró penetrar hasta la tien-
da de Porseua ; pero habiendo he-
rido por equivocación á su secreta-
rio , 1ue arrestado ; y preguntándole 
su nombre : Yo soy , dixo , un ro-
mano que venia á matarte, y por 
equivocación he muerto á otro. Por-
sena quiso saber si tenia cómplices, 
pero ningunas amenazas fueron bas-
tantes para Obligarle á declararlos, 
pues despreciándolas todas , solo sen-
tía haber errado el golpe que hubiera 
libertado a su patria. Arrebatado de 
este sentimiento , metió la mano en 
el fuego preparado para un sacri-
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ficîo , dexándola quemar sin dar la 
menor señal de dolor. Atónito Por-
gena y desesperado de vencer con 
ningún castigo la resistencia de un 
hombre que se imponía à sí mismo 
uno tan terrible por un yerro invo^ 
luntario , mandó retirarlo del fuego, 
y ponerlo en libertad. Scebola que 
en tan terrible conflicto no habia per-
dido de vista el objeto de libertar 
á su patria, y que buscaba algún 
arbitrio para que la equivocación 
que habia padecido no hiciera inú-
til su viage, le diso entonces Ya 
que conoces el mérito de la virtud, 
no quiero que me culpes de ingra-
to.' Sabe que trescientos jóvenes ro-
manos han jurado delante de los 
Dioses quitarte la vida en medio de 
tus guardias, ó perecer todos en la 
demanda. Aterrado Porsena con la 
idea del peligro oculto que le ame-
nazaba , levantó el sitio , y Roma 
debió m libertad á la serenidad coa 
que Scebola combinó sus acciones y 
sus palabras. Este exemplo prueba 
âuanto vale ia reflexion en los pe-

& 
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îigros, y quantos recursos se puede« 
encontrar con ella para reparar las 
mayores desgracias. De ella proce-
den muchas veces los hechos mara-
villosos en que se desplega toda la 
energía del corazon , quando solo un 
arrojo y firmeza extraordinaria pue-
de asegurar el logro de una emprésa. 
L a heróica resolución de Yelarde y 
Daoiz en la defensa del parque de 
artillería de Madrid el 2 de mayo 
de 1 8 0 8 : la salida de Gerona del 
general O-Donell en octubre de 1809: 
y el combate de la fragata Leoca-
dia , mandada por el general VYint-
huysen son exemplos dignos de pre-
sentarse para la imitación de todos 
los militares que quieran asegurar, 
á pesar de todas las dificultades, la 
victoria y la gloria de las armas. 
^ El valor mas extraordinario se-

rá una cualidad perjudicial sj no es-
tá cimentado en la virtud , y si le-
jos de emplearse en proteger á los 
hombres y en defender sus derec-
h o s , sirve solo para violarlos. En 
efecto ¿qual es el mérito real de 
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las proezas verdaderas ó falsâs de 
Alexanilro? Su memoria se conser-
va entre los hombres del mismo mo-
do que dura y excita su admiración 
la de una tempestad, de una pes-
te ó de otra calamidad semejante. 
¿El valor que desplegan los france-
ses para sujetarnos al dominio de 
su tirano es seme junte al de los ge-
fes y soldados españoles , que con 
tanta constancia combaten por pre-
servar á sus conciudadanos del yu-
go (tue los amenaza? Compárelos 
el que quiera , y conocerá la verdad 
de aquella sentencia de Catón : Hafy 
mucha diferencia de amar la virtud 
a menospreciar la vida. 

•DE Ii A* GRANDEZA D E ALMA. 

La grandeza de alma ' consiste no 
solo en el valor» sino también en 
la justa confianza que e! talento y 
las facultades; morales y físicas ins-
piran para .-emprender ó soportar 
qivaiquiern c;)>a que sea necesaria 
para "el cabal desempeño' de nues-
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tro deber. Es la virtud que sostie-
ne al hombre no so'o en los peli-
gros que excitan el valor eoo la idea 
lisonjera de haberlos superado , si-
no en las desgracias mas terribles, 
y aun en la misma prosperidad , pa-
ra que ni aquellas abatan su áni-
mo, ni esta obscurezca su propio mé-
rito. En efecto, ¿quien juzgará á 
Bonaparte digno del puesto que 
ocupa quando le vea arrebatado 
de una pueril é indiscreta alegría, • 
mostrar á sus cortesanos las car-
tas del emperador de Rusia , hacer-
les notar las expresiones y compla-
cerse leyéndolas del mismo mu-
do que un niño con ves«ido mu -
voP ¿ Quien no ve con asombro á 
Cicerón, aquel hombre que sostu-
vo con tanta, firmeza los derechos 
del pueblo romano, que no temió 
á Catilina , ni á Cíodio que se jac-
taba de ser el conservador de la re-
pública ; quién , digo , no lo ve con 
asombro abatirse hasta el áltimo pun-
to, no hallar consuelo en su destier-
ro, adular á los opresores de la mis-
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ma república , y olvidar la gloria 
en cuyo amor dice que se abrasa-
ba? Pero ¡quan diferente de estos 
es Epaminondas , este héroe que 
aparece en la prosperidad superior 
á la fortuna, y cuya gloria no pue-
de obscurecer la desgracia! L a pom-
posa embaxada del Rey de Persia 
no podía satisfacerle mas que el co-
nocimiento de su merito , y asi le-
jos de envanecerse con ella , rehu-
sa admitirla. Encargado de la po-
licía y aseo de las calles de Tebas, 
dice á sus amigos, que se condolían 
de que por la envidia de una fac-
ción se viese en un empleo tan po-
co correspondiente á sus servicios 
y al supremo mando que acababa 
de exercer : No teneis por qué con-
padecerme : qualquiera empleo que 
yo tenqa , será el mas brillante de 
"la república. Este , teniendo dentro 
de sí mismo el móvil de sus accio-
nes, obra siempre de un mismo mo-
do , y se muestra siempre grande» 
á la cabeza del-estado, en el reti-
r o , ó perseguido como-reo. Aque-
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ìlos movidos por la perspectiva de 
la giornió tal vez por' el orgullo 
de soperar grandes obstáculos , son 
grandes quando las ; circunstancia« 
los hacen elevarse sobre su propia 
esfera. .Así el Cicerón que . frustró 
los proyectos /de Catilina , y lo ater-
ró con su elocuencia, no es el ora-
dor que defendió á Marcelo'; ni el 
Napoleon que teme y pide socorro 
ai encuentro imprevisto de una 11111-
geren los corredores de su palacio, 
parece el hombre que tiene la osa-
día de decir que Dios le ha dado 
la voluntad y el poder de dar le-
yes al universo. 

L a grandeza de alma es la per-
fección del valor y la salvaguardia 
del honor , porque extiende aquel 
á todos los lances de la vida, y ha-
ce que en todos conservemos el de-
recho de estimarnos y de ser esti-
mados. No basta que los militares 
tengan valor para exponer su vida 
en los peligros; lo necesitan tam-
bién para no desfallecer en ocasio-
nes en que la gloria no se presen-
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ta en el primer término del quadro; 
quando las circunstancias de la guer-
ra obligan á tomar medidas que ex-
citan quejas y resentimientos : quan-
do para asegurar el logro de algu-
na empresa '' conviene comtrmpori-
zar. retirarse, ó executar movimien-
tos que la ignorancia y la mali-
cia hacen ceder en su descrédito, 
y que en lugar de alabanzas, le gran-
jean censuras que ofenden su pun-
donor, y que ocultando el mérito de 
su conducta , le privan de la satis-
facción de que sus esfuerzos y sa-
cri (icios sean reconocidos. La.espe-
ranza del premio s;:ele también es-
timular á muchos que . desina y an 
quando la ven frustrada por algún 
acaso. Esta contradicción se nota-
rá ciì ios militares siempre que des-

. atendiendo el noble objeto de sa 
profesión, no busquen en ella otra 
cosa que sus ascensos, ú obren so-
lo por el atractivo de la alabanza. 
Su espíritu, reducido á tan peque-
ña esfera , se exaspera con la me-
nor injusticia, se abate cocí la des-
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gracia y s e embriaga ooa !a pros-
pended; y solo arrastrado de un te 
nior servil 6 de un vil ¡„teres ma-" 
nifi esta ciertas virti, dessi p u e d e n 

recer este nombre, siendo efecto del 
acaso y no de a d h e s i o a á £ 

,, V-dlü c o n muchos m,ra„ su 
profesión guando no obtienen las >-t-
<-omp. il,as que creen oirr.-c.-r 

S w r a e D v W î a ine para destimi- la reputación de los ¿tro, 
«e procura malograr las em ores, ? 
de aquí U dificultad de 2 ^ 
operaciones y de ayudarse recípro-
«ámente por la gloria de las arma°-
y de aquí, finalmente, el cúmulo in-
menso de errores que los extraviar, 
del verdadero camino de la „loria 

y no les dexan gozar el p r e m i ! m S 

ä t r , ! T's T^e70s y 
«uando el móvil de nuestras accio, 
oes es el ardiente deseo de cumolir 
Mestros deberes, ni la embidiaTni 
a maied.cencia, ni las injusiieias de 7 ^ « ' b r e s , m las m ¿ , t t , . l l b | t , «e'grgcjas puedan privarnos dsl co -
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nocimiento de nuetro mérito, ni des-
truir la esperanza de que su mismo 
brillo rompa las densas sombras que 
lo ocultan. Los militares deben mi-
rar la gloria como resultado de sus 
acciones : resultado 110 ménos cierto 
quando desplegan su valor para des. 
trozar á los enemigos en el campu 
de batalla, que quando menospre-
ciando la embidia y la maledicencia, 
preparan el triunfo á su patria dila-
tándose á si mismos el goce de esta 
hermosa recompensa de la virtud. 

E s preciso muchas veces que el 
sufrimiento, la paciencia, y otras 
virtudes obscuras nos lleven á ella, 
l-lamo obscuras á estas virtudes, 
porque realmente son menos brillan^ 
tes que otras, no porque sean ménos 
gloriosas, ni porque supongan mé* 
nor mérito en el que las exerce, pues 
para practicarlas es necesario un es-
píritu ilustrado , y una heróyea reso» 
lucion de sacrificarlo todo al cumpli-
miento del propio deber. El que ti-
tubea quando la gloria no se le pre-
septa con todo su brillo s y aparece 
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como eclipsada por la desgracia, 6 
quando su mismo deber exige que 
se desentienda de ella, no es "ménos 
débil é indiscreto que el que pier-
de á su hijo por no refrenar las emo-
ciones de su cariño, àTada çligo de 
aquel que porque no logró un ascen-
so que se prometía, abandona la 
carrera, desmaya ó profiere queja* 
que debilitan en los demás el respe-
to debido á los gefes y el amor al 
servicio, pues está tan léjos de ma-
nifestar entereza, y de lavar lo que 
llama agravio que manifiesta poque-
dad de espíritu y una absoluta ig-
norancia de lo que constituye el ver-
dadero mérito. La gloriavuelvo k 
decirlo, es resultado cierto de la 
virtud : esto es, de la conformidad 
de nuestras acciones , con lo que 
nuestro deber exige en la situación 
en que nos hallamos. Así no es mé-
nos admirable Padilla animando coa 
sus palabras y con su exemplo á lo* 
demás comuneros en Yiîlalar , que 
exhortando á su compañera á sufrir 
con resignación la muerte &u §1 cadai-
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so : Señar Juan Bravo, le decía, 
ayer fue dia de pelear como caba-
lleros , y hoy lo es de morir como 
cristianos. 

D E LA PACIENCIA. 

De la fortaleza de alma procede 
también la paciencia tan necesaria 
en los militares para soportar las fa-
tigas y penalidades inseparables de 
la3 carre ra. Con ella se evitan los 
perjuicios que ocasionan las quejas 
inútiles que sin suavizar ios males, 
abaten el animo y son causa de lo« 
mayores desórdenes. Acaso no ha-
brá en el servicio militar cosa que 
produzca peores efectos que esta» 
quejas quando la« profieren oficia-
les ó gefes. La paciencia endulza 
los males inevitables, inspira áni-
mo y alegría á los soldados en los 
mayores trabajos quando ven á sas 
gefes sufrirlos con paciencia. La pa-
ciencia es también en muchas oca-
siones el único recurso para propor-
cionar los triuaíbr. 6 asegurar el lio-
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m t de las armas. E n una retira-
da es indispensable que à la buena 
disposición de las marchas y á la 
destreza en los movimientos acom-
pañe el sufrimiento de las fatigas 
e incomodidades que ocasiona, pSes 
de su taita nace el desorden délas 
tropas, atrasarse la mareha y per-
derse mucha gente . que podria sal-
varse y combatir con ventaja en me-
jor situación. En una plaza sitiada 
el sufrimiento de las privaciones v 
miserias que son consiguientes, da 
tiempo para qne pueda ser socor-
rida ó libertada, prolonga la de-
fensa, obliga al enemigo á esfuer-
zos costosos, trastorna sus planes, 6 
proporciona á lo ménos una capi-
tulación honrosa que minora en par-
tes los perjuicios de su pérdida, 
¿Uuantas ventajas hubieran resul-
tado a la nación si todos las pla-
zas que han tomado los franceses* 
hubieran imitado á Zaragoza y Ge-
rona? ¿Quantas si en las retiradas .i 
pero no es necesario apelar á reí 
cuerdos tristes de nuestras desgra-



7 0 
èia para convencerse de la necesi-
dad que los militares tienen de su-
frir con resignación los trabajos y 
penalidades inseparables de su car-
rera. Basta considerar que la im-
paciencia, Jéjos de aliviar los males, 
loá aumenta, y que no hay mal ma-
yor que no. poder sufrir ninguno, 
t a suerte conduce al que se con-
forma con ella, y arrastra al que re-
husa seguirla. 

D E L A ACTIVIDAD. 

L a actividad es una qualidad del 
hombre destinado por la naturaleza 
para trabajar en su propia felicidad. 
E l fastidio que causa la ociosidad 
es el estímulo con que el sábio au-
tor dé la naturaleza nos excita con-
tinuamente á la acción, y la acti-
vidad es una virtud quando pro-
duce amor al trabajo útil, y una ha-
bitual inclinación de contribuir con 
él al bien de la sociedad. Este amor 
á los ocupaciones útiles hace pre-
ferirlas á las que muchos se forjan 
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á si mismos para substraerse á la fa-
tiga , y evitar el disgusto mortal de 
la ociosidad. Parece increíble que 
hombres destinados por la naturale-
za á la acción , y para los quales na-
da es mas intolerable que el conti-
nuo reposo , hayan inventado tantos 
ínodos de ocuparse sin hacer nada, 
sin mas objeto que pasar el tiempo ; 
pero prescindamos de las reflexiones 
á que da márgen este extravío de 
la razón que hace zánganos de la 
sociedad á muchos que serian abe-
jas industriosas si emplearan su ac-
tividad en otros objetos. 

L a aversion al trabajo que ocasio-
na muchos males á la sociedad , en 
la milicia es infinitamente mas da-
ñosa. Que el labrador, el artesano, 
el comerciante abandonen sus tareas, 
es perjudicial para el estado, que re-
porta de ellas muchas ventajas ; pero 
si el militar abandona las suyas, es 
infalible la pérdida de los bienes 
mas apreciables de la sociedad, que 
los ha destinado para asegurarla su 
goce. Encargados por ella de lade-



fetísa de sus derechos , y. consagran 
dos por su profesión á tan alto obje-
to» no pueden sin dei ito descuidarse 
en cosa alguna que pueda contribuir 
á su logro, Consideren el cumula 
tan grande de qualidades morale» 
y físicas que tienen que adquirir pa-
ra elio , particularmente los oficiales 
y gefes, quan basta instrucción, quan-
ta exactitud de ideas, qué discerni* 
miento tan justo para aplicar opor-
tunamente las reglas á los casos par-
ti cid ares, qué conocimiento tan pro* 
fundo del hombre para manejar á 
sus subalternos , qué vigilancia tan 
continua para asegurarse del cum-
plimiento de sus órdenes , para pre-
venir todos los accidentes que po-
drían encuitarlo , y se convence-
rán de la necesidad que tienen de 
fomentar en sí el amor al trabajo, y 
de trabajar incesantemente. El ge? 
lierai Ballesteros notó en cierta oca-
sión que algunos oficiales permane-
cían en su casa mucho tiempo des-
pues de haberle dado parte de las 
novedades de sus regimientos, y les 
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preguntó ¿que hadan aÜí? Pasar 
el rato , respondieron, porque ahora 
fiada tenemos que hacer. Me pare-
ce-, dixo el general , que si vds. lo 
piensan bien , encontrarán tanto, que 
les JaMará tiempo para atender á to-
do. Yo no creo posible que un ofu 
eial pueda estar dos horas ocioso 
sm faltar en algo à su obligación; 
l e m a razón este general , cuya vi-
da es la prueba mas convincente de 
la actividad que debe tener todo mi-
litar que quiera cumplir sus debe-
íes, y un modelo de la verdadera 
actividad militar. Esta debe ser uni-
versal , y en esto se distingue de las 
de k s otras clases. Un labrador bas-
ta que la tenga en los trabajos del 
campo , aunque le falte para el bu-
íeíe. El comerciante basta que sea 
activo en su escritorio , aunque no 
lo sea para los exercicios corpora-
les ; pero el militar debe ser acti-
vo para todo , y su descanso ape-
nas puede ser otro que mudar de 
trabajo. Hay oficiales activos en un 
«ia de batalla, y que se entregan 
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al ocio en los demás : los hay infa-
tigables en el bufete , y á quienes 
incomoda montar á caballo y otros 
exercicios violentos : los hay activos 
para la instrucción de la tropa, y 
que miran con tedio los cuidados 
económicos, que tanto contribuyen 
para mantenerla en buen estado. Es-
ta actividad parcial mas bien es efec-
to del temperamento , que de amor 
al trabajo , y es siempre insuficiente. 

La victoria debe ser el objeto prin-
cipal de los militares, y estañóse 
consigue con esforzarse en el mo-
mento de la acción. Un largo estu-
dio , una gran combinación deben 
precederla. L a instrucción de la tro-
pa que es obra de los gefes y ofi-
ciales , es la que lleva á efecto las 
disposiciones del general. E l cono-
cimiento que los oficiales tienen de 
sus soldados , contribuye muy parti-
cularmente á mantenerlos en órden, 
y á animarlos en el peligro , ya sea 
que este conocimiento hace temer a 
los mal conceptuados y estimula a 
los beneméritos, ya porque en ge-
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fierai inspira confianza en los ofi-
ciales que la tropa ha llegado tam-
bién á conocer y estimar por el asi-
duo cuidado con que han procura-
do su instrucción y bien estar. Los 
planes mas bien concertados y las 
mejores disposiciones de la tropa no 
pueden tampoco aprovecharse sin 
que el armamento, vestuario y equi-
po necesario para la ofensa y defen-
sa y para ía comodidad del soldado, 
sé hallen constantemente en buen 
estado de servicio, y no lo estarán 
sin que los oficiales desciendan á 
los pormenores económicos de sus 
cuerpos y compañías. Véase., pues, 
quan importante es la universalidad 
de la actividad de los militares , que 
no puede sin graves perjuicios limi-
tarse á un solo objeto ó á una sola 
clase de ocupaciones. A algunos pa-
recen poco importantes estos cuida-
dos minuciosos, y los abandonan á 
los sargentos y cabos , exerciendo á 
lo mas en esta parte una aparente 
inspección. De ellos no obstante de-
pende que los vicios no cundan ni 
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sc arraiguen en los soldados : que 
esten bien mantenidos y pertrecha-
dos , y que rey ne el régimen inte-
rior tan necesario para mantener la 
dependencia y subordinación de unas 
clases á otras, y para que los fon-
dos destinados al entretenimiento de 
la tropa se distribuyan con la ma» 
escrupulosa legalidad y economía. 
Desatender estos objetos es desaten-
der los cim ientos con que se ha de exe-
cutar la obra. De su abandono re-
sulta la desorganización é insubor-
dinación de las tropas , y la disipa-
ción de fondos, que ni mejoran su 
suerte, ni las ponen en estado de 
obrar ; disipación que ha dado mo-
tivo á tantas quejas en esta época 
en que los sacrificios de los pueblos 
para mantener los exércitos y el es-
tado de la nación exigen que la mas 
exacta economía utilice los medios 
que se proporcionen , y que un celo 
ingenioso los engrandezca, por de-
cirlo asi. 

Los prodigiosos efectos de este ce-
lo los manifiesta la experiencia de 
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cuerpos mejor abastecidos que otros 
menos numerosos con unos mismos 
recursos. Véase aquí la razón por-
que la actividad de los oficiales do-
be ser universal , pues no hay m.-

e n l a milicia por pequeño que 
parezca que no contribuya á faci-
litar la victoria , del mi¿mo modo 
que la buena disposición de todas 
las ruedas de un relox á que mida 
el tiempo con exáctitud. El central 
Ballesteros, á quien pudiera citarse 
como modelo de otras mucha« vir-
tudes lo es de esta, empleándose 
con el mismo ardor y celo en la 
combinación de los planes, que en 
los detalles mas pequeños de la me-
cánica del soldado. Su actividad «<e 
comunica â los subalternes, á quie-
nes dirige siempre el esemplo de 
ios jefes , y mantiene en el mejor 
estado posible los cuerpos de su di-
vision. El impulso general que da 
a todos el conocimiento que tiene 
7 estad<> d e cada cosa , le facilita 
el logro de muchas empresas que se 
malogran^ si sa vigilancia fuera 
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menos extensa. A ella debe la con. 
servacion de muchos soldados be-
neméritos que habrían perecido en 
San Martin de Trevejos, y que pe-
recerían todos los dias en los hos-
pitales. A. ella debe la rapidez de 
sus marchas, y à ella no menos que 
á su valor y pericia militar, la vic-
toria de Aracena , la de Castillejos» 
la maravillosa sorpresa de la Palma, 
y sus demás triunfos. Pudiera para 
comprobar todavía mas la necesidad 
de esta actividad citar exemplos de 
algunos generales, que faltos de ella, 
no han obtenido los resultados que 
podrían prometerse de su talento, de 
su instrucción , y de otras muchas 
virtudes que los caracterizan; pero 
no queriendo constituirme censor, 
me limitaré á recordar el del duque 
de Yandome. Este general , cono-
cido por sus gloriosas campanas en 
la guerra de sucesión, poscia casi 
todas las virtudes y qualidades que 
constituyen un buen general ; pero 
.su negligencia , que le impedía me-
ditar profundamente los planes i 
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descender á ios detalles, le puso mu-
chas veces eu la precision de tras-
tomar sus mismos proyectos , v dé 
aventurar acciones no para batir al 
enenugo , sino para no ser víctima 
de su descuido ; acciones siempre 
costosas, y en las quales los e.sri£r. 
2 0 8 <lue podrían salvar á una na-
ción , sirven solo para enmendar lag 
taitas de un individuo, 

l a f ^ - f r ^ , ^ n e c ^ i a para 
ia felicidad de las armas, es partí-
cularmente útil p a r a los que la tie^ 
nen. A ellos pertenece la gloria de 
los sucesos : ellos se grangean el 
amor y la confianza de los subalter-
nos, a quienes nada agrada tanto co-
mo ver á sus gefes descenderá los 
pormenores que les tocan individual-
mente asistir á todos los actos del 
servicio , y vigilar por sí mismos so-
bre el cumplimiento de siis Órdenes. 

l e c u r s o T I ^ s o l d a d o P o m o n a recursos en los mayores apuros : io 
«ne íntimamente con sus gefes: evi-
ta. las quejas : le hace tolerar con 
guste.JM mas duras privaciones. 
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íos mayores peligros. Por otra par-
te , el que ama el trabajo, procura 
instruirse, y adquiere cada dui nue-
vos conocimientos que le facilitan 
el cumplimiento de sus deberes : le 
ofrecen medios desconocidos para 
los demás : engrandece su espíritu, y 
se hace acreedor á los primeros em-
pleos de la milicia. El que ama el 
trabajo, evita el mortal fastidio de 
la ociosidad en muchas ocasiones en 
en que el estudio le ocupa útil y agra-
dablemente : evita el terrible mal de 
la ignorancia que mantiene al hom-
brean una infancia perpetua , en 
una inexperiencia vergonzosa, y en 
una estupidez que le hace inútil pa-
ra sí mismo y para los demás. La 
actividad, destruyendo la ignoran-
cia , ofrece siempre medios para em-
plear útilmente el precioso tiempo, 
sin desperdiciarlo en fútiles ocupa-
ciones, en diversiones perjudiciales 
ó en los criminales placeres, que sue-
len ser el triste recurso á que los 
ociosos apelan para l ibertos del dis* 
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gusto que los persigue. Quejándose 
un gran señor de ìa continua me-
lancolía que lo devoraba, le dixo 
un labrador que lo escuchaba: 
nor, eso consiste en que para V. E, 
todos Jos días son domingos. 

B E LA HUMANIDAD. 

* Seria por demás detenerse á pro-
bar la necesidad de esta virtud, que 
la religion recomienda como la ma-
yor de todas , y que le naturaleza 
misma ha grabado en el corazon 
de todos los« hombres, No hagas á 
otros lo que no quisieras que te hi-
cieran á ti , es la ley eterna por 
la qual el hombre que la necesi-
dad ha ! reunido çon sus seme-
jantes, contribuye á su felicidad,y 
tiene derecho á sus auxilios. Este 
estímulo de la necesidad que cada 
uno tiene de los socorros de los otros, 
y que le impele al exercicio de es-
ta virtud , es ménos sensible para 
aquellos que por un error funesto 
para ellos mismos y para la socie-

6 
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dad creen no necesitarlos. Los hom-
bres elevados á cierto grado de pros-
peridad, ó colocados en cierta si-
tuación , miran con indiferencia la 
suerte de los demás, ó solo se in-
teresan en la de aquellos que juz-
gan necesarios para la conservación 
de su fortuna. B e aquí tantas pre-
dilecciones exclusivas como rey nan 
entre los individuos de una misma 
familia, de un país, ó de una cor-
poracion. Abandonemos esos seres 
orgullosos 4 la vana confianza de su 
poder: abandonemos esas almas pe* 
quenas á los recursos que les faci-
liten sus mezquinos afectos , y que 
una dolorosa experiencia les haga 
conocer, que limitando á sí su be-
nevolencia , se privan del afecto, de 
todos los demás hombres , y des-
truyen el mas sólido apoyo de su 
felicidad. ¿ De que sirvió á Godoy 
el poder de Cárlos iv.-? ¿ Be que 
el afecto de este monarca ni el de 
la infame turba interesada en sos-
tenerle? Que este hombre no cuida-
ra de hacerse amar, que no fuera 
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amado, nada tiene de extraño , sien-
do su ànimo posponerlo todo á su 
fortuna; pero ¿ como puede conce-
birse que un militar, consagrado á 
la defensa de sus conciudadanos, no 
cuide de granjearse su afecto? ¿Co-
mo puede no amar á aquellos mis-
naos que defiende ? ¿ Como arries-
gando su vida por todos sus conciu-
dadanos, puede circunscribir su afec-
to a sus compañeros, y menospreciar 
a aquellos mismos de quienes se g o -
nade ser defensor? Confieso que no 
lo entiendo , ni entiendo como al<rU-
nos limitan todavía su aprecio* ai 
cuerpo en que sirve , Ò á clases de-
terminadas, ni como teniendo tan-
ta necesidad de ayudarse recípro-
camente unos á otros no se miran 
todos como hermanos, y hay entre 
ellos quien agrave el rigor necesa-
rio de la disciplina tratando á los 
demás con una dureza y altanería 
mas insoportable que los trabajos 
mas penosos déla carrera. Si el ais-
lamento en que viven , la severidad 
<le sus leyes , la frecuencia de los 
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castigos para mantener el òrden y 
subordinación , los combates y el 
mismo orgullo que inspira la vic-
toria parece que contribuyen poco 
á fomentar esta virtud, la exácta 
conformidad que debe reynar entre 
sus sentimientos y su conducta 
con el objeto de su instituto , la 
necesidad que cada uno tiene de 
los auxilios de sus compañeros 
y de los de todos los ciudada-
nos ? son motivos suficientes para 
arraigarla en sus corazones ; esto 
aun quando las dulces emociones 
de esta virtud no fueran necesa-
rias para experimentar en las ter-
ribles escenas de la guerra el con-
suelo de minorar los males que acar-
rea este arbitrio necesario muchas 
veces por desgracia; Que vean a 
esos atroces satélites de Bonaparte 
quando la adversidad disipa el cie-
go frenesí con que violando to-
dos los derechos de los hombres, 
incendian , roban y asesinan cô  
bardemente á los mismos rendi-
dos; que los vean, digo, reduci-
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dos á procurar en vano á costa 
de las mayores baxezas y humilla-
ciones granjearse la compasión de 
los vencedores , y recuperar los de-
rechos que perdieron por su inhu-
manidad. 

¿Qual seria la suerte de los guer-
reros , si traspasando los limites que 
el derecho de gentes pone á la ofen-
sa y defensa de las naciones que 
apelan á las armas para decidir sus 
querellas , los exércitos como quadri-
llas de lobos rabiosos desconocieran 
la humanidad , y no la encontraran 
en sus mismos enemigos ? Por for-
tuna la cultura ha hecho á los hom-
bres sentir la voz de la humanidad 
entre los mismos horrores de la guer-
ra : ha sujetado las tropas á una se-
vera disciplina , las ha constituido 
objeto del amor y reconocimiento de 
sus conciudadanos , cuyos derechos 
respetan y defienden. Por fortuna la 
virtud, protectora de la humanidad, 
dirige la mano de los guerreros en 
el combate , y la extiende generosa-
mente á los vencidos. 
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L a humanidad al mismo tiempo 

que no repugna que los militares 
pongan en práctica todos los medios 
necesarios para repeler una agresión 
injusta, y par» conservar ilesos los 
derechos de su nación , los estimu-
la á minorar quanto es posible; las 
calamidadès de ;la guerra. Ella en-
juga las lágrimas que los triunfos 
cuestan siempre , grangea las ala-
banzas , las bendiciones y el amor 
de los mismos vencidos, y hace gra-
ta la memoria de los guerreros. Ella 
hizo á Enrique IV vencedor y pa-
dre de sus vasallos. ¿ A quien no 
encanta mas la generosidad deteste 
héroe en procurar subsistencias á los 
parisienses, que su valor quando 
aseguraba á sus soldados que para 
saber donde habia mayor peligro en 
los combates, miraran á su plumage 
blanco? ' 

Todo hombre verdaderamente 
grande, considerando la humanidad 
como base de todas las virtudes , se-
rá justo , benéfico , generoso , in-
dulgente con sus iguales, afable con 
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los inferiores, y terrible solo con los 
enemigos de su patria , mientras se 
hallan en estado de poderla dañar. 
Lejos de prevalerse de sus talentos 
ó de qualquiera otra ventaja en con-
tra de los demás , se complacerá en 
serles útil, y mirará como perdido 
el dia que no haya hecho bien á na-
die. Quando el interés de su patria 
le obligue á exercer los terribles de-
rechos de la guerra , la humanidad 
brillará entre los mismos estragos 
que cause su esfuerzo. Donde quiera 
que hay hombres , dice Séneca, pue-
de exercitarse la beneficencia. Tito 
la exerció en el mismo acto de con-
denar á muerte á un reo , quando 
exclamó : O axila y no supiera yo es-
cribir. ¿Podrá , pues , juzgarse in-
compatible con los deberes de los 
militares? Al contrario, nadie tie-
ne ocasiones mas oportunas para 
exercerla. E n los alojamientos, en 
las exâcçiones de víveres y bagages 
pueden sin perjuicio del servicio 
(que debe preferirse á todo) evitar 
á sus paisanos los males que les cau-
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sa cada dia la increíble dureza de 
algunos, que mas bien parecen ene-
migos que sus defensores. A los ofi-
ciales y gefes presenta también un 
campo muy basto el cuidado de los 
soldados, á quienes pueden propor-
cionar mil ventajas , sin relaxar en 
nada el rigor de la disciplina, in-
teresándose en su suerte , visitándo-
los en los hospitales , animándolos 
en los trabajos , y manifestándoles 
ini paternal cariño , perfectamente 
conciliable con el respeto y ciega 
sumisión en que deben mantenerlos. 
¿ De quantas calamidades no pueden 
libertar á los pueblos que son tea-
tro de la guerra ? ¿ Quanta genero-
sidad no pueden usar aun con los 
mismos enemigos ? Los mas ilustres 
guerreros han dado pruebas de hu-
manidad en el mayor ardor de los 
combates, Enrique iv gritaba á sus 
soldados para que perdonarán la vi-
da á los franceses , y lo mismo hizo 
Jacobo l i , Rey de Inglaterra, en 
la batalla de la Boy ne. Gonzalo* 
de Cordova , despues de haberse a-
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poderado de Ñapóles por asalto , de-
í)ia á los soldados que clamaban en 
aquellos primeros momentos por el 
saqueo : Id á mi alqjwiienm, tomad 
todo mi equipage ; pero respetad las 
casas de los vecinos de Nápoles. Pe-
dro Bayardo , émulo de las glorias 
de nuestro gran capitan, se distin-
guió por su humanidad no ménos 
que por su bizarría , que le adquirió 
el renombre de Sin-miedo. En la to-
ma de Brescia , reservó del saqueo 
una, casa donde se hallaba curándo-
se de las heridas que había recibido 
durante el sitio. A su partida le re¿ 
galó el ama de la casa tres mil du-
cados en señal de su agradecimiento, 
cuyo présente se negó á admitir, has-
ta que causando con su resistencia 
pesar a. aquella muger reconocida, Se 
resolvió á aceptarlo. Entonces llâ -
mo dos señoras, y les entregó aque-
lla suma con mas dos mil ducados 
que puso de su caudal / encargándo-
les que la distribuyeran entre los ve-
cinos que mas hubieran padecido en 
el saqueo. Aun es mas admirable la 
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conducta que poco despues observó 
en Grenoble. Enamoróse allí de 
cierta jóven , á quien su madre obli-
gó á presentarse á Bayardo , esti-
mulada de su extrema indigencia. 
Luego que esta virtuosa muchacha 
se vió en su presencia, se postró a 
sus pies , y le dixo : Señor , espero 
que no abusareis de la desgracia de 
ùna infeliz , de quien vuestra virtud 
debe haceros protector. Sus palabras 
penetraron el corazon sensible^ de 
aquel heroe, que no solo respetp su 
honestidad , sino que le dió una con-
siderable suma para sacarla de la 
necesidad que la habia puesto en 
aquel conflicto. 

Seria conveniente contraponer 
ahora á los dulces efectos de la hu-
manidad los horribles de la crueldad 
y fiereza , y de este modo brillaría 
mas aquella , apareciendo esta con 
todo el horror con que debe presen-
tarse á los hombres. Pero baste re-
comendar á aquellos que ni por 
los sentimientos de su corazon , W 
por las reflexiones indicadas ¿ W 
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por el ex-empio de tantos heroes , co* 
nozcan todo el mérito de la huma-
nidad, que comparen á Alfonso x i , 
Rey de Arag-on , con Carlos , duque 
de Borgoña, llamado el atrevido , y 
Ja horrible conducta de este en el 
sitio y toma de Gronson , con la de 
aquel en el dé Cayeta. Comparen á 
Enrique IV proporcionando víveres 
a los vecinos de Paris con Napo-
leon , quitando con veneno la vida 
en los hospitales de Jaffa á milla* 
res de soldados que habían derra* 
mado su sangre por la gloria de su 
barbaro General, sin mas objeto que 
desembarazarse de ellos. ¡Áh! si la 
humanidad no asemejara á los hom-
bres á la divinidad , si solo sirviera 
para que no se transformaran en 
monstruos como Napoleon, seria la 
mayor , la mas necesaria de las vir-
tudes. 

Todo militar que no quiera man-
char el lustre de sus acciones con la 
lea nota de inhumanidad y fiereza, 
debe estar imbuido en el principio 
de que la guerra no autoriza el ri-
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gor y la dureza sino en quanto es 
necesario para asegurar el éxito de 
las operaciones , el quai ha de pro-
curarse á costa de los menores ma-
les posibles de las tropas que manda, 
de los pueblos que defiende , y aun 
de los enemigos que son el objeto 6 
teatro de las hostilidades. Así goza-
ron de la gloria de sus armas , y 
del placer de enxugar las lágrimas 
de tantos infelices los héroes que he 
citado , y tantos otros como pudiera 
citar. Así fueron por sus proezas y 
su humanidad objeto de la admira-
ción , del aprecio y de la gratitud 
eterna de todos los hombres, 

M LIA SUBORDINACION. 

L a subordinación de las tropas es 
absolutamente necesaria para con-
seguir el objeto de su instituto. Sia 
ella los exércitos serian masas in-
formes , compuestas de partes ete-
rogeneas, sin union entre sí , y ca-
da soldado abandonado á sí mismo, 
no podría contar para nada con el 
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auxilio de los demás. Las pasiones 
discordantes , la voluntad , el capri-
cho , el Ínteres personal turbarían á 
cada paso el orden , y destruirían 
¿a armonía que debe reynar entre 
todos los individuos que los compo-
nen. La autoridad de los gefes y la 
obediencia de la tropa á sus órde-
nes, es lo que asegura la coopera-
tion de todos à un mismo fin , y for-
ma de los exércitos un solo cuerpo 
animado de un mismo espíritu y 
dirigido por una misma voluntad. 
B i n g u m clase , ningún individuo 
por privilegiado que sea , debe exi-
mirse de la subordinación, que es 
el lazo que los une á todos ; y del 
mismo modo que los soldados á sus 
oficiales , deben estos obedecer á sus 
gefes inmediatos , que por su parte 
han de estar subordinados á los su-
yos , y todos á la ordenanza, tan-
to para el puntual desempeño de las 
obligaciones que les impone, como 
para el mismo ex^rcicio de sii auto-
ridad. Así reynará una perfecta vi-
gilancia de unas clases á otras ; ca-
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da gefe tendrá expedito el uso de 
sus funciones : se establecerá una 
gradual responsabilidad ; y la tropa, 
viendo las leyes militares obedeci-
das y respetadas por los mismos ge-
fes , se someterá gustosa á la mas 
exâcta subordinación, 

E l individuo que no obedece la 
ley general, ó á la autoridad encar-
gada de su execucion , rompe la 
union y dependencia que debe rey-
nar entre todas las partes del euer* 
po moral que compone un exército, 
en el qual del mismo modo que en el 
físico, todas deben dirigirse por una 
sola voluntad. Esta voluntad es lo 
que en el órden civil se llama ley, 
y en el militar ordenanza ; y lo 
es también la de aquellos gefes á 
quienes la misma ordenanza impone 
la obligación de dirigir las acciones 
de los demás. E l general^ en gefe 
de un exército obedece á la ley 
quando manda , igualmente que el 
soldado que execuja sus órdenes, y 
se inobediente si no fuerza á todos 
sus súbditos á obedecerle» Lo que 
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he dicho de este gefe supremo pue-
de aplicarse á los demás que exer-
cen autoridad en l a milicia. La lev 
Ies manda obedecer á sus gefes res. 
peetiv-os , les manda obligar á sus 
subalternos á que los obedezcan, les 
manda hacerse obedecer y respetar 
a 81 mismos en el exercicio de l a 
autoridad que les concede ; y l e s 
prohibe consentir en ninguti caso 
que sus órdenes , ó las que los g-e-
les superiores les comuniquen, que-
den ilusorias. Obedezcan á la lev 
J todos sus sûbditos estarán sumisos 
a ella misma. Lo estarán ciertamen-
te , contenidos por la autoridad dé 
los xefes , si por debilidad no de-
xan de hacerla respetar en los actos 
mas indiferentes , y si ellos mismos 
dan con su celo exemplo de una 
ciega obediencia, de una inviola-
ble adhesion y respeto á la misma 
tey.^El exemplo de un gefe exâcto 
e n e i cumplimiento de sus deberes 
es el medió infalible para que los 
subalternos lo sean , y da á su au-
ton dad un grado de fuerza á que 
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no es posible resistir ; pero si se 
dispensan de su cumplimiento, ¿ de 
que sirve su autoridad ? Si nada 
hacen, son inútiles. Si no exercen 
sus funciones con exâctitud y pun-
tualidad , entorpecen el movimiento 
de la máquina. Si no obedecen á 
sus superiores , son perjudiciales, y 
si substituyen á la voluntad de aque-
llos ó al tenor de la ley la suya pro-
pia , destruyen la unidad de acción, 
infringen la ley , y exercen un po-
der injusto. Así que la universalidad 
de la subordinación es absolutamen-
te necesaria para unir los diferen-
tes grados de la milicia, y para que 
todos concurran á un mismo objeto 
con el puntual exercicio de sus fun-
ciones. 

Todos los militares han de mi-
rarse como hermanos unidos por los 
vínculos de un mismo ínteres , y 
sujetos á las leyes que la patria co-
mo madre universal les ha impuesto 
para su bien estar, para aumentar 
con la concurrencia de la fuerza de 
todos la individual de cada uno, 
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ra que ios unos contribuyan á k 
seguridad de los otros, y para ase. 
gurar el éxito de. sus operaciones, 
que es el principal objeto de su 
reunion. E l general, el oficial par* 
tJCülar, el soldado , todos están s u~ 
getos a estas leyes. L a superioridad 
de grados, la dependencia de unos 
a otros no está establecida sino para 
Ja utilidad común de ta asociacion 
m; itar y del estado. La gerarquía 
militar ( si puede darse este nombre 
á lps empleos que solo varían e a 
el objeto y extension de sus funcio-
n e s ) , no debe mirarse como depre-
siva de las clases inferiores, sino 
como necesaria para el órden. Co-
mo tal la razón y la Voluntad de los 
subalternos debe amar y respetar la 
autoridad de los gefes, que léjos de 
degradarlos, les es ventajosa. Los ge-
íes por su parte deben hacerla amar, 

/porque si la hacen odiosa, disolve-
rán Jos lazos que los unen con su» 
subditos en vez de estrecharlos. E l 
gefe que desprecia á sus subalter-
nos es aborrecido de ellos» y » i la 
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(voluntad des los que obedecen se ha-
lla siempre en oposicion con la au-
toridad que los dirige, opondrá una 
resistencia que vencerá al fin , ó 
que á lo ménos disminuirá mucho 
los efectos de la fuerza que se em-
plee para conducirlos. 

L a dureza en el mando es un 
error , es una injusticia que exas-
pera á seres razonables, sin obtener 
de ellos otros esfuerzos que los que 
violentamente les arranca ; al paso 
que la dulzura los estimula á exe-
cutarlo todo por satisfacer los deseos 
de un gefe á quien aman y de quien 
creen ser amados. L a afabilidad con-
tribuye tanto como las penas mas 
terribles á establecerla subordina-
ción, y puede hacerla una virtud que 
diri ja siempre las acciones de los 
soldados, que entonces estarán per-
fectamente subordinados , quando el 
temor del castigo y los sentimien-
tos de su corazon los impelan á obe-
decer. No se crea que son estas teo-
rías filantrópicas impracticables en 
l a milicia. Trato de la subordina-



m 
cien como de una virtud, y en este 
concepto propongo las razones por-
que debe adoptarse, é indico lo* 
medios que pueden facilitar su ad-
quisición , y tomo por base la mis-
ma ordenanza, que encaro-a y reco-
mienda tanto como la firmeza, ] a 
prudencia y suavidad en el mando 
E l exemplo de los cuerpos de guar-
dias y de los demás en que por sus 
privilegios es tratada la tropa con 
cierto decoro y consideración, es una 
prueba evidente de que este trato 
decoroso no destruye ia subordina-
ción de la tropa, y que es el mas 
conveniente para establecerla y gra-
barla en el corazon de unos hom-
bres tan sensibles como los españo-
les al estímulo del pundonor. 

Ni se entienda que la dulzura de 
que hablo consiste en condescenden-
cias ó en disimulo de ciertas faltas, 
pues en este caso nada seria mas 
perjudicial. La suavidad en el mando 
no puede tener lugar mas que en 
el modo , y de ninguna manera en « 
la execucion de lo que se manda, 
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que debe exigirse con el mayor ri® 
gor y escrupulosidad. La firmeza 
en el mando, y no el modo , es lo 
que hace respetable la autoridad, y 
ciertamente que el soldado no de-
xara de obedecer por la afabilidad 
de sus gefes , como jamas llegue 
impunemente á desobedecerlos, ni 
le contendrá la dureza de los mo-
dales, si no le contiene la irremisible 
aplicación del castigo. Este debe se-
guir inmediatamente á la inobedien-
cia, y para ello la ordenanza no so-
lo establece penas , sino que encar-
ga la celeridad de los procedimien-
tos criminales , autorizando la im-
posición de penas arbitrarias para 
que ni el menor acto de insubordi-
nación quede impune ; no siendo 
tan perjudicial esta arbitrariedad co-
mo que se falte en lo mas mínimo 
á la subordinación que debe arre-
glar las acciones mas indiferentes 
de las militares. 

L a subordinación por sí sola suple 
en cierto modo la falta de otras qua-
lidades esenciales de la tropa, y sin 
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ella todas son inútiles. Un soldado 
cobarde no atacará ciertamente con 
aquel ardor y energía que uno va-
liente ; pero si obedece, marchan 
al enemigo ; maniobrará oportuna-
mente, permanecerá firme en su 
puesto, y contribuirá mas al feliz éxi-
to d e u r i a acción , que otro por mas 
valiente que sea , si desatendiendo 
las ordenes de sus gefes , se preci, 
pita por su mismo valor, trastorna el 
orden no coopera á la execueion 

P l a n g ' e n e r a l » ó compromete tal 
vez con su ciego arrojo la seguri- , 
dad de los demás. Todas las accid-
nes de los militares deben por lo 
tanto ser dirigidas por la obedien-
cia. M que abandona su puesto lia-
ra cargar al enemigo es tan culpa-

i i V 0 m f q u e , hu^e e n e l 

bate. E l duque de Alba respondió 
& su hi jo , que le instó muchas ve-
ces para que le permitiera atacar 
al principe de Orange que tenia á 
su trente : que se abstuviera de ins-
tarle mas acerca de atacar al enemi-
got porque le costaría la vida á 41 
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y al que sé encargara de tal mensage. 
E l mismo mam ó cuitar la vida y 
poner el cuerpo en la plaza de Ma-
linas por donde habia de pasar su 
tercio , á un soldado que no quiso 
obedecer á un sargento que le man-
dó apartarse de la format ion y se-
guirle. Cárlos Y condenó â muerte 
á otro por haber salido fuera de las 
líneas á batirse con un aleman, que 
todos los días se presentaba â desa-
liar á los españoles á singular bata-
lla ; y aunque • le perdonó, tan lé-
jos estuvo de premiarle por el fe-
Jiy resultado de sii combate , que le 
rptiró del servicio. Es bien sabido 
el, caso de M. Torquato, que con-
denó á mue. te á su propio hijo por 
}iab¿$ combatido fuera de las filas, 
y lo es el de F . Ridiano , general 
de la caballería , azotado con varas 
â presjencia de las legiones romanas 
por haber atacado sin orden del dic-
tador. Estos exemples de severidad 
que han dado tantos grandes gene-
rales antiguos y modernos, y otros 
no ménos notables de obediencia que 
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pudiera citar , como el de Carlos Y , 
que obedeciendo al -marques del 
Basto, se situó en el centro del exér-
cito con las banderas, y el de Pe-
dro el Grande, que corrió todos los 
grados de la milicia, sometiéndose 
a sus respectivos gefes, prueban la 
necesidad de la ciega subordinaceli 
de ía tropa, necesidad demasiado 
demostrada por la experiencia y por 
el conocimiento de la exactitud con 
que han de medirse y combinarse 
los movimientos en una batalla, en 
donde nada sirven los esfuerzos par-
ticulares sin la reunion de los de to-
dos , y sin qué la obediencia á los ge»-. 
tes los dirija á un fin determinado 
con la oportuna y puntual execucion 
de las maniobras. 

Esta obediencia en el combate, por 
la qual cada individuo, olvidado de 
si mismo, debe considerarse como 
una pequeña parte de la gran má-
quina de un exército en acción, es 
lo mas sublime del arte, y aunque 
de ello pende la victoria y la con-
servación del soldado, es necesario 
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prepararle para este sacrificio tan 
costoso en la apariencia, haciéndo-
le conocer los inmensos recursos de 
la táctica, y las ventajas de la union 
y del órden. De aquí la necesidad 
de esercitarle frecuentemente, y de 
sujetarle á aquel método que vulgar, 
mente se llama mecánico. L a obe-
diencia debe arreglar todas sus ac-
ciones : el vestido, la forma de lle-
varlo, el alimento , sus ocupaciones, 
hasta su misma opinion debe ser di-
rigida por ella. En los actos multi-
plicados del servicip, en su puntual 
asistencia á ellos, en la continua de-
pendencia de sus oficiales , en la 
práctica de ciertas formalidades con-
siste que se acostumbre al órden , y 
á obedecer y respetar á sus gefes. 
L a costumbre que adquiere en esta 
repetición de actos , engendra en él 
nn hábito que le conduce natural-
mente á obedecer siempre , y que 
él mismo no podrá resistir. Asi ve-
mos que sucede todos l os di as à mu-
chos á quienes la costumbre sujeta 
& otros de menor autoridad , y al« 
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fuña » vez de no mayores talentos, 
t ^ gefe , cuya autoridad no es su-
TI cien te para obligar al soldado á 
guardar silencio Â u r . ? , O Í K P , i r o •»iiencio en la formuoon, á 

ï m Z A ' m p , a s S I , S a r n w " y ves-
los act' ., I e X e C U t a r c o u «^Actitud 
pwa <ni#» ^ s e r v ' c i o , ¿ cómo lo será 
Para que a so voz marche al ata-

permanezca inmóvil en medio 
del pehgro, ó guarde en la retira-

H órden que se le prescriba? 
Jsasta ver marchar una o„ardia 

para juzgar del estado de subordi-
nación del cuerpo á que pertenece, 
y ca cular lo que se puede esperar 
a e e l e n campaña. Si en su mar-
c í a no se nota el mejor órden y 
el mas profundo silencio , puede ase-
gurarse que aquel cuerpo no está 
acostumbrado á la subordinación, 
que sus gefes son ineptos ó descui-
öados, y q i i e n o puede confiarse en 
ei. r o r el contrario , quando en un 
destacamento se observa que revna 
constantemente el órden v las for-
malidades de o r d e n a n z a e s señal 
evidente de que sus gefes son celo-
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sos en el desempeño de sus funcio-
nes , que el respeto á su autoridad 
está bien establecido , y que puede 
contarse con seguridad en todo caso 
con el regimiento de que es parte. 
E n efecto , esto prueba que la tropa 
lia adquirido hábito de obedecer, que 
se ha connaturalizado ya con las re-
glas de la táctica ; todo lo qual su-
pone una continua vigilancia de parte 
de los gefes y oficiales, y. que tie-
nen ascendiente sobre los soldados 
para poderlos dirigir en qualquiera 
ocasion. 

Como la obediencia del soldado 
debe tener unos limites tan exten-
sos , ó por mejor decir, ha de ser 
ilimitada , nada debe omitirse que 
pueda contribuir á sujetarle á ella, 
y á hacerla amar. Para lo primero 
sirven las leyes penales y los cas-
tigos correccionales, para cuya im-
posición autoriza á los gefes la or-
denanza , que perderán todo su efec-
to si por algún caso , por discul-
pable que parezca, dexa de castigar-
se la menor falta de subordinación. 
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L a menor gracia á îa inobediencia 
n n i m l o s W a n l o s de la subordina-
ción y acarrea consecuencias p t r ¡ u _ 
diciales. E hipn n XA i "f 

riïn i "i- n , 0 < î o ' e i ixem-

ÏÏ * los 
, 1Vicio , contribuyen para 

q»e la i ropa ame la subordinación. 
Y 0 n e l l J a t o s e acostumbran ios sol-
a c i o s á obedecer á .sus oficiales, 
qu enes tienen también ocnwon de «a e p r u f c b a s d e 8 o j u s t ¡ w ¡ é 

f ! ; , f n C í a , , y d e ^ P ™ * * con-
lianza , con lo qual jamas dexarán 
de someterse á ,ns determinaciones, 

, n l i l n R l , n a rosa tiene mas fuerza 
Jj e f e n , P l 0 <!«* en la milicia , en 
donde es tan difícil lo (¡ue se en-
sena que ningunas teorías puede« 
ffplirla Jaita de lecciones p / c t i c a s . 
f] v a n . ° Predica valor y serenidad 
e que huye del peligro, ó da ma-
nifiestas señales de h rbacion á su 
Vista. En vano querrá ¿rden y pun-
tual asistencia á los actos dd ser-
vicio el q„e 10 allera por so ca-
pricho ó no asiste á ellos. E n vano 
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querrá uniformidad en el vestido el 
que desfigura de mil modos el uni-
forme. Quando se obliga al soldado 
á hacer aquello mismo de que otros 
se dispensan, miran su sujeción co-
mo una desgracia, como efecto del 
capricho de los gefes, y tal vez de 
las mismas leyes que empiezan por 
el mismo hecho 4 serle odiosas , y 
á las quale» desobedece muchas ve-
ces por desesperación. 

No basta para evitar esto que los 
oficiales observen en todo la orde-
nanza, y no se dispensen en nada 
del cumplimiento de su deber : e$ 
necesario todavía que lo hagan de 
manera que manifiesten que están 
convencidos de la utilidad de aque-
llo mismo qué executan. No basta, 
pues , que un oficial obedeciendo 
á su gefe , marche ai ataque, si en 
su ayre ó en sus expresiones denota 
temor ó deseo de evitarlo por juz-
garlo inoportuno , 6 por otra qual-
quiera causa; y no basta tampoco 
que asista puntualmente á todos los 
actos del servicio si su asistencia es 
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de pina ceremonia si manifiesta dis-
gusto en c u « , si los tacha de i„û-

r e n s n r a , , a f^cti tud de sus 

& t f i & i r ^ 0 1 " ™ -mónoK 1 , ? c . d ! e n c , a seria acaso 
Z Z J T Ì C J a l T e ' e s t a s de de aprobaron. E l exemplar cas» 

funest i , q U e l 1D3Pe Í r i a toda« ««s 
mban l r n S ? ? U e n C l a S 5 P e™ ^tas 
m lian insensiblemente los cimien-
tos del ordm y de la subordinación 

dardee H h e f C h ° ^ obedient 
™ : ; J f l m h t a r e s ^ b e extender-

tiuii«i,bi cada uno no obedece á su 
respectivo g e f e , y sino le obedece 
con gusto. 

d,'l°«dc f u e S n e c e s a r i o <3e parte de los subalternos : pero lo es ¿ a l -
mente que los que mandan , merez-
can su confianza. Si no tienen to-
das las prendas necesarias para ob-
tenerla ; Si por error ó ignorancia 
no la inspiran con todas sus pro-
videncias, jamas s e establecerá la 
subordinación sobre bases sólidas é 
inalterables, El que confia en la gnia 
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que le c o n d u c e , no (luda en seguir* 
là por los peores caminos, y por las 
mas á »peras monta.'ias : por el con-
trario , si no eítá separo de sus co-
nocimientos , se detiene á cada pa-
so , temiendo .alejarse de sii: objeto, 
l a -resistencia crece á medida de lo 
que camina, y llega á ser inven-
cible si se dilata demasiado la lle-
gada al parage á que se dirige. Lo 
inismo sucede con el general que 110 
m e r e c e ó 110 sabe granjearse él amor 
y la c o n f i a n z a de sus tropas.Entónces 
faltan las piedras angulares del edi-
ficio, V no solo se debilita la auto-
ridad de este gefe , sino que las mis-
mas leyes militares pierden una gran 
parte de su f u e r z a por el repetido 
choque de los obstáculos que tienen 
que vencer. No seria difícil probar 
quanto perjudica á la subordinación 
la falta de coeíianza en los gefes, 
comparando unos con otros ios ejér-
citos que se h informado en esta épo-
ca, y aun las divisiones de cada uno 
entre sí ; pero no es necesario en-
trar en comparaciones odiosas, no 



habiendo militar que n o p „ e da por 
•s. hacerlas, y q n e n u s ^ . 

¡ m i L n v n i U Í T ! a e x t> e r ' ef icia un Iiaya convencido de la verdad d«> 
te aserto.que paede llamarse axioma 

«•» te e s t e ^ 
i " tuio , l e s <nxe, qne extriüialn m„ 
S corno àiUtUcse en é «a, 

establearlo V 1 , h i m °do (le 

br^ in «.roi ., u n < l materia so-

, . » J vbio con la protesti) rio. 

f n P ' e t e " d e r <]U0 sea acertado, m i e á 

f ^ * n h » " ¿ ¡ « . e n 
una muy contraria. ¿ Podrá vd. creer 

ha T h P a r e C e ' ' " e b a s t a 1 0 que se 
ha va di«p¡ ? ? i j í , u l ü l ' a i a qne haya disciplina en la tropa? ¿Cree-

v e c c , T d e S 1 ? U e s d e »«¡do m a c h a s 
' me parece que quanto plKW 
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de decirse para disciplinarla , está 
contenido en aquellas expresiones de 
que el soldado tenga una obedien-
cia ilimitada , que jamas desobedez-
ca impunemente , y que se le haga 
r e s p e t a r y amar la autoridad con 
el castigo , con el buen trato y con 
el exemplo? En efecto, la disci-
plina propiamente dicha no es otra 
cosa que la subordinación del sol-
dado á las leyes militares, á la qual 
se le da este nombre quando llega 
ya à hacerse en él un hábito. Pa-
rece, pues , que para que haya dis-
ciplina debe procurarse que la tropa 
adquiera este hábito. ¿Y de que otro 
modo puede adquirirlo que no sea 
con la repetición de actos de obe-
diencia, con una inalterable sujeción 
al órden establecido , con el temor 
del castigo que la obligue á confor-
mar eri todo sus acciones á la vo-
luntad de sus gefes, y con la per-
suasion y el exemplo que la haga 
conocer las ventajas de su obedien-
cia? Si es necesario algo mas, yo 
no lo sé ; y si basta esto, no al« 
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canzo q u e c a u s a i ( n p i d e q u e s e e x e i 

cia !I° 0,1° r t n x e • á oí;-

indisciplina a 

escasez de o r d e n é ? q " e h 

aprenderlos " ! E ^ ^ 

denan/a« J L ü r r i J a » las mismas 
de e X Z a d ; y u n e a n ^ n e r a ' < > % o hablar 
V misteri,L n e r a t a " et'fática 

concho q u e e s sumamente 

çe'demasiado, siendo, como se dice 
indispensablemente nécesarin „ ' 
asegurar el triunfo d e Z e 2 J T 
m a s , I t i m o r e s p o Ä t X 

mèn'o, nue H r Í : d a t l e t e r n a -v P'-'to 
T~"° S ? u e d e En quanto á lo 
demás, la creación de cuerpos y 0fi! 
cíales nuevos fué un mal Z j ^ 

O 
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vitable en la situación de las pro, 
vincias invadidas á un mismo tiem-
po , y obligadas á defenderse , sia 
contar unas con los auxilios de las 
otras. Estos cuerpos debieron resen-
tirse en los principios de los vicios 
de su creación ; pero no habiéndose 
formado ( como creo que no se ha 
formado ) ninguno enteramente nue-
vo sin mayor ó menor pie de tropa 
y oficialidad veterana, la subordi-
nación pudo irse introduciendo en 
ellos del mismo modo que la ins-
trucción en el manejo del arma y 
evoluciones. Los oficiales ly solda-
dos nuevos aprendieron esto sin or-
denanza : ¿ por que,. pues , los que 
los enseñaron no los instruyeron igual-
mente en sus respectivas obligacio-
nes? ¿Por que los gefes, entre los 
quales por lo regular se puso algu-
no antiguo, no establecieron el ré-
gimen de la ordenanza para el go-
bierno y manejo de la tropa? ¿Por 
que no se obligó á los oficiales á 
asistir á todos los actos del servi-
cio, á academias de instrucción don-



; , c hubieran aprendido s u s respect!, 
vas obi,|ac,oneS? Todo e s t e n do 
hacerse desde el principio, y v V p ° 
habría oficial 4 U l ' ^ , £ 

lwh f g U T l 1 C O m o h no 
amèntt ^ ^ d e , perfec-

«na f l ' " Ï r a n d ° «Pnnertmo. 
Gue I T ,abSOlUta d e oníenanz«,. 
r P ' t , y q u e a s í s e L hiera mtroducido el òrde,, y | a s n . 
bordinacon en los cuerpos, ío prue. 

se 1 • o6"?e r , e n .C l f l d e m U c h o s ™ qne se hizo, y en los quales produxo los 
niejores efectos. Pero desde entón-
eos acá , que todos los regimientos 
antiguos y modernos se han destrui-
do y formado muchas veces , q u e 
«s oficiales nuevos se han mezcla! 

do con los otros, y q„ e h a v mas 
exemplaires de las ordenanzas", " Z 

vÍenen°? * ^ 0 " 1 « ? " • * e l I a s P « -
Hubo. desórden , hubo dispersio-

d se hizo para evitarlas? 
j 0 castigarse á los primeros mo-
tores que no podían ser desconoci-
dos de Jos oficiales y cabos inferió-
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Tes que se hallaran en las filas. De-
bió averiguarse si estos hicieron to-
do lo que debían para animar y sos-
tener la tropa en el combate ; pero 
nada se hizo sino multiplicar órde-
nes , que no dirigiéndose a atacar 
el mal en su raiz , no han podido 
executarse, ni e v i t a r sus efectos, tee 
substituyeron á los consejos de guer-
ra ordinarios los permanentes de los 
exércitos , y se privó á los oficia-
les del influxo moral que les daba 
el derecho de juzgar á los soldados, 
sin que se haya abreviado el curso 
de los procesos, sin que se castiguen 
los delitos con el rigor de las leyes, 
y sin que se haya quitado toda es-
peranza de impunidad. ¿Diremos 
que* esto consiste en falta de orde-
nanzas , ó en los regimientos nuevos'. 
¿Diremos que ignoran las leyes pe-
nales los vocales de estos tribuna-
les? ¿ Que alguna autoridad les im-
pide* aplicarlas á los Casos que juz-
gan ? Nada de esto puede decirse. 
¿ A que atribuir , pues , la impuni-
dad que se nota ? ¿ A que la orde-
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jPa n z a e s imperfecta? Sêalo en buen 
hora , y sirva esto de disculpa en 
los casos no prevenidos en ella ó 
en aquellos que no sea compatible 
con las circunstancias actuales, Pero 
en quatro años de guerra ¿no se 
Han podido dar órdenes que suplie-
ran su silencio ó ta rectificaran ? 

El establecimiento de los conse-
jos permanentes es una variación 
de sistema de la ordenanza. En ellos 
deben juzgarse los delitos en que 
entendían los ordinarios de tmerra 
de los quales no hay ninguno que 
no tenga pena señalada, y he aquí 
que estamos otra vez en el caso de 
no poder adivinar por qué no se han 
castigado algunos , por qué ha habi* 
do meertidumbre en los juicios de 
estos tribunales, y por qué el curso 
de los procesos ha sido tan lento 
quando se establecieron para darle 
mayor rapidez. Los demás delitos 
se castigan por los gefes, casi todos 
con pena arbitraria: parece, pues, 
que nada puede haberles impedido 
que los castiguen. Después de esto 
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no compréliendo tampoco por qué 
los gefes y oficiales no se han he-
cho. obedecer, teniendo en su mano 
el castigo que es uno de los medios 
para conseguirlo, y dependiendo tam-
bién de eílus los demás de que he 
hablado, 

Supongamos que la ordenanza ne* 
cesita perfeccionarse , en lo qual es-
toy de acuerdo, y convengo en que. 
entòncesmas proporcionadas las pe-
li as á los delitos, producirían ma-
yores efectos , sin embargo de un 
órden ménos perfecto al desorden 
hay una distancia inmensa. No po-
dremos poner nuestras tropas en 
aquel grado de . disciplina en que 
estuvieron las romanas; pero si se 
observara la ordenanza tal qual es, 
tendrían la suficiente para que to-
dos los regimientos estuvieran en el 
pie en que se hallan muchos que se 
han distinguido en todas ocasiones, 
For otra parte, lo que podrá perfec* 
cionarse en ella relativo á la disci' 
pli n a, será la parte penal, pues por 
lo demás siempre se exigirá que los 
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oficiales la fomenten con su puntual 
asistencia á los actos del servicio, 
con su vigilancia continua sobre los 
soldados , y con su exemplo de res-
peto y obediencia á los gefes. Esto 
es inalterable, es de todos los tiem-
pos y de todas las circunstancias , y 
debia practicarse con mayor esmero 
para suplir la imperfección del otro 
medio, dando á este toda la efica-
cia de que es susceptible. Si se hu-
biera hecho esto , si ademas se bu*-
hieran aplicado con el último rio-or 
las penas de la ordenanza, no fal-
taría disciplina e¡n las tropas , como 
no falta en aquellos regimientos que 
han segíñdo este plan. Yo lo crèo 

.así, y me parece ( tal vez estaré 
engañado de buena f e ) que no es 
tanto la falta de medios para hacer 
Obedecer á la tropa la que ocasiona 
su indisciplina , como otras causas 
tan visibles, que mi; admiro como 
no se conocen , ó como conocién-
dolas ho se'remedian. 

Advierta- vd.", dixo' Lara , que el 
remedio »de esios defectos es tanto 
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mas M , quanto (fue la misma or-
denanza no los autoriza ; pero al 
mismo tiempo que se pondera la ne-
cesidad de un rigor inflexible para 
mantener la disciplina , al mismo 
tiempo que su falta ha llegado á ser 
la disculpa universal , se minora el 
de la ordenanza , y se olvida el or-
den que ella prescribe, porque se ne-
cesita otro mas perfecto , como si 
fuera mejor abandonarse al desor-
den miéntras , que seguir cierto or-
den , aunque sea imperfeeto. Todo 
soldado , cabo y sargento , dice la 
ordenanza, que en lo que precisa-
mente fuere de mi real servicio , no 
obedeciere á todos y á qualesquiera 
oficiales de mis exèrcitos, será cas-
tigado con pena de la vida. ¿Sé 
puede añadir algo al rigor de esta 
pena ? Si la escasez que padece el 
soldado disculpa ciertos ex cesos, ¿pue-
<le disculpar la falta de obediencia 
respecto de los actos del servicio? 
Enhorabuena que en el estado ae* 
tual del exército no sea de es-
perar , como ha dicho mi compañe-
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ro, que un árbol cargado de fruta 
madura permanezca intacto en me-
dio de un campamento ; pero si no 
podemos llegar á este grado de per-
fección , ¿ no basta el artículo citado 
y los que le siguen para que el sol-
dado obedezca puntualisimamente en 
todos los actos del servicio? 

Es increíble que quando masse 
necesita el rigor, quando todos cla-
man por él, considerándole el único 
medio de establecer la disciplina , es 
quando se minora aun el de las le-
yes establecidas. Hace pocos días 
vi imponer un levísimo castigo por 
nna inobediencia calificada á un ofi-
cial , á cuyo gefe oí decir que en 
otro tiempo habría sido condenado 
a presidio. Si yo no fuera un sim-
ple soldado, le hubiera preguntado 
si estaba por ventura derogada la 
ley, en cuya virtud le hubiera con-
denado. Si no lo está , ¿ porque se 
mitiga ahora, que se necesita ma-
yor severidad? ¿ P o r que en un caso 
en que un exemplar castigo hubie-
ra influido mucho para cimentar la 



122 
subordinación en las clases inferió-
res, y para que no se les diera el 
pésimo exemplo de ver casi impu-
ne una inobediencia? No sé que 
me habría respondido este gefe; pe-
ro puedo asegurar á vd. que es de 
los que mas se quejan de la falta 
de disciplina y de j a imperfección 
de la ordenanza. 

Y o creo también que necesita re-
formas , y substituir al método an-
tiguo que contiene, la nueva orga-
nización de los cuerpos, la táctica 
actual y las demás variaciones de 
la Constitución militar ; pero mien-
tras esto se hace, tengo por infalible 
lo que leí poco ha en el Semanario 
Patriótico , que dice que si todos los 
gefes fueran Ballesteros, bien pron-
to tendrían disciplina los soldados. 
Borlo demás no nos hemos propues-
to en ' estas apuntaciones dar nue-
vos proyectos, sino exponer las ra-
zones en que se fundan las leyes mi-
litares , é indicar los medios de que 
tengan todo su efecto) y estamos 
seguros por lo tocante al punto de 
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que se trata, de que los soldados obe-
decerán y tendrán por consiguiente 
disciplina si emplean los que hemos 
dicho. Amigo, le dixe yo, no en-
tiendo esta materia ; pero confieso 
a vd, que no comprehendo como pue-
da dexar de obedecer la tropa , si 
como dice, jamas queda impune la 
mas leve fidta de subordinación con 
arreglo á la ordenanza ( en que creo 
se trata nada ménos que ele pena 
de la vida ) ; si se exige con el mis-
mo rigor igual obediencia en todas 
Jas clases superiores ; si el exemplo 
de estas la extiende, la fomenta y 
la consolida , y si el trato de los 
gefes hace amar y respetar su auto* 
ndad, Continuemos nuestra lectura. 

D E I.AS JDEMAS VIRTUDES* 

Apénas nos queda que leer, dixo 
Patricio ; pero advierta vd. que aun-
que solo se ha hecho mención de 
estas virtudes tan esenciales, que sin 
ellas ninguno puede ser buen mili-
tar , hay otras que no son ménos 
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importantes , aunque por la breve, 
dad á que me propuse reducir este 
quaderno, no las trato en particular; 
pero no quiero dexar de manifestár-
selas á vd. para que vea que las vir-
tudes «de los militares no están re-
ducidas al valor y alguna otra, co-
mo dixo poco ha. 

No hablaré de la veracidad de es-
ta virtud , que los legisladores han 
mirado como característica de los mi-
litares. En efecto en una profesión 
cuya base es el honor y la fortale-
za , no puede ni aun suponerse un 
vicio tan degradante y que arguye 
tanta debilidad como la mentira ; pe-
ro j hasta que punto no deben lle-
var los militares la veracidad? m 
basta que en el trato civil no in-
curran en la baxeza de engañar ; su 
palabra de honor debe tener lu^ar 
de los mas sagrados juramentos, de-
be equivaler à los pactos mas so-
lemnes. Ella obligó á Atilio Rega-
lo à volver á presentarse en Carta-
g o , y ella contiene en el arresto mas 
seguros que baxo cien llaves a los 
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guardarlo ; y a pesar del desórden 
de que nos quejamos, se ve con es-
cándalo quebrantar el arresto á los 
pocos que se olvidan de lo que de-
ben -a a confianza que se hace de 
s u P a I a b t ' f - el militar no puede 
sm manchar su honor faltar á la f e 

de su palabra, en este caso aunque 
el arresto sea injusto, ¿ q„ e diremos 
del que no sea verídico en sus in-
formes? ¿que del que por temor ó 
lisonja no manifiesta quando es con-
sultado su opinion francamente y sin 
disfraz alguno ? Sin duda están dé-
bil y tan cobarde como el que hu-
ye del combate. Ve vd. aquí por qué 
ha pasado en proverbio la expresión 
de con franqueza military n contra-
posición á los artificios y sutilezas 
que hasta cierto punto se admiten 
en otras carreras, y esto basta pa-
ra que vd. confiese que la veraci-
dad hasta el grado mas sublime, es 
virtud propia de los militares. 

¿ Que dirá vd. ahora si vo le aña-
do que deben tener también la de 



la frugalidad y la continencia? Pe-
ro ereeo que convendrá en ello sin 
mas que unas ligeras reflexiones, fei 
los hombres , aun considerados tuera 
de la sociedad , deben para su pro-
pia conservación contener sus-ape-
titos desordenados, mucho mas de-
berán reprimirlos en la sociedad en 
que sus excesos perjudican a los de-
más. É l exceso en el vino daña a 
todo el que se entrega a e l ; pero 
en la sociedad le expone al mismo 
tiempo al desprecio de aquellos con 
quienes vive, y á quebrantar las le-
yes en la perturbación de su razón, 
Y si para un individuo particular 
y parala sociedad son tanperjodi-
¿iales estos .excesos, .¿ quanto mas,lo 
serán quando por ellos se hace des-
preciable aquel que por tel mteres 
de la misma sociedad debe ser res-
petado ; aquel en cuyas operaciones 
libra su seguridad; aquel, finalmen-
te , que tiene mayor número y mas 
severas leyes que observar, j r q n e 
.violándolas no solo se expone a pe-
ijias ¿mas graves, sino que arriesga 
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la seguridad de los demás P Aña-
da vd. a esto la necesidad deque 
c a d a , uTno contraiga hábitos análo-
gos a las circunstancias en que de-
be hallarse, y verá que ei militar h*-
ra mas dolorosas las privaciones que 
tiene que sufrir para conseguir el 
objeto de su instituto sino ¿ a t . 0 _ 
tumbra a la sobriedad. La multitud 
de soldados que la nación tiene que 
mantener para su defensa, obliga á 
«na prudente economía , quees"p0r 
otra parte conveniente para facilitar 
los movimientos y las operaciones 
Así es que Federico I I no solo limi-
tó a ración del soldado, sino has-
ta las mesas de los generales, pues 
una tropa frugal,acostumbrada á con 
tentarse con un alimento saludable 
encuentra recursos para penetiar v 
mantenerse en payses, que otras mé-
nos parcas tienen que evitar , ó que 
abandonar, desastándolos en un mo 
mento y perdiendo para buscar nue-
vassuk ! 3Stenc ia .selfrutodeuna cam-
pana. JN0 q u ,ero decir con esto que 
«eoa escasearse â la tropa el alimen-
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to necesario para que conserve su 
sakd y robustez Esto no sena fo-
mentai la f rugal .dad, s.no una eco-
nonna perçudicial que » — 
» - P O H - ^ r f o a 
sores de la nación uc i«® 
que tan de justicia les son debidos, 
no los tendría en el estado de ro-
bustez y agilidad en que deben ha-
llarse para el exercicio de sus fun-
dones: Digo solo que el exceso no 
es m é n o s perjudicial paia su salud 
que para el mismo objeto de su ins-
tltuto. . „ 

Reflexione vd. sobre las razones 
que no he hecho mas que indicar, 
y verá que la frugalidad es una vir-
tud necesaria para los militares 
Aplíquelas también al laxo y a las 
pasiones , y no extrañará que yo le 
diga que el honor, la dignidad de 
su carrera y el ínteres de la patria 
exigen que se abstengan igualmen-
te de otros placeres destructores. 
Verdaderamente es indecoroso, es 
contra todos los principios de su pro-
fesión, es perjudicial para la ra-
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tria que en un militar, en cuyo ros-
tro deberían brillar las nobles ci-
catrices de las heridas recibidas en 
el campo de batal lase vea el ver-
gonzoso sello del vicio, que la reli-
gion, su propio Ínteres y sus cir-
cunstancias particulares le inducen 
a evitar. Que un ciudadano qualquie-
ra perezca sin gloria en la flor de 
su juventud víctima de su inmora-
lidad y desarreglo, es sin duda una 
desgracia; pero ¡ quanto» males no 
acarrea la pérdida de la preciosa 
vida de un militar, que expuesta ge-
nerosamente en el campo de bata-
lla , le hubiera colmado de gloria, y 
asegurado la felicidad de su patria! 
¿No es esto privarse á si mismos del 
fruto de sus trabajos? ¿No es usurpar 
á la patria el derecho que tiene á la 
vida que le consagraron ? Cierta-
mente que sí, le dixe yo , y creo 
que si los militares tuvieran una idea 
exacta de lo que son , y de lo que 
importa al bien general su conser-
vación y decloro, bastaría esto pa-
ra retraerlos ciertos vicios que 
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ofenden su pundonor, y los-imposi-
bilitan para las gloriosas tareas de 
BU profusion. Vd, emende los pnn-
ciplos del honor y dé la mstitucon 
militai à mas casos que á los que 
comunmente se aplican ; pero con-
fiefo que no me parece Violenta es-
to extension. No obstante, d « o el, 
que vd. crea que yo no Violento los 
principios , temo que ha de ten-se si 
fe añado todavía qüe la modcstm es 
otra de las virtudes ( V no la meno, 
necesaria) de los militares. 

E s cierto que la justa est.mac.on 
de sí mismos es el fundamento del 
honor; y qué si un militar adorna-
do de todas las qualidades recomen-
dables que debe poseer, se despre-
c i a r a , obrarla con injusticia respec-
to de si mismo. Pero esta justa es-
timación y el deseo de verla con-
firmada por los demás, no son de 
ninguna manera incompatibles con 
la modestia ,-que léjos de obscure-
cer el mérito, lo h a c e mas brillan-
te. Aquel que tiene un íntimo con-
vencimiento de su píopio merito, es-
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f e ra con tranquilidad que se le ha-
ga justicia, y no se apresura á de-
signarse à sí mismo un lugar en la 
opinion de lös demás : no pondera 
á cada instante sus méritos , y no los 
destruye con una vanidad ridicula 
o con un orgullo intolerable. T e in-
terrumpo, dixo Lara, para referir-
te un dicho de nuestro amigo I?.... 
Hablando un dia de estos militares 
jactanciosos, dixo : que se le figu-
raban á los quincalleros que van por 
la calle gritando continuamente f 
ponderando las baratijas que llevan 
en sus asquillas ; pero que los ver-
daderamente beneméritos y modes-
tos eran Corno los grandes comer-
ciantes que tienen llenos sus alma-
cenes de efectos preciosos , y que 
sin hacer de ellos vano alarde, es-
peran á que vengan a buscarlos. L a 
comparación es exactísima, dixe yo: 
sigámosla. Los grandes comercian-
tes, continuó Patricio, perderían el 
concepto, que tanto les importa man-
tener , si hicieran á cada instante re-
lación de sus ricas mercaderías con 
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im aprecio inoportuno y exagerado 
de todas ellas , y quisieran obligar á 
ios demás á tenerlos por los horn-
bros mas ricos del mundo. Igual-
mente el orgullo y la vanidad obs-
curecen el verdadero mérito , como 
lo prueba la experiencia diaria de mu-
chos su getos por otraparte apreciabas, ¡ 
pero que son insufribles en la socie- | 
dad, en la qual parece que no viven ; 
sino para despreciar á los demás, o 
fatigarlos con pomposas descripcio-
nes de su mérito. El que alaba sus 
acciones, se paga á sí mismo con 
sus propios elogios , y quita a los 
otros el deseo y la oportunidad de 
aplaudirlas ; y seria muy doloroso 
que un militar benemérito se pri-
vara del derecho que le dan sus ser-
vicios á l a estimación general, é hi-
ciera ridicula y molesta una relación 
que deberia inspirar el mas dulce 
placer y la mas justa gratitud. 

Pero no es solamente este mal par-
ticular el que causa la falta de mo- ¡ 
destia; ella es también origen de la 
grado-manía , que hace que ningu-
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no aste contento en su empleo, que 
se desestimen los grados inferiores 
de la milicia, y que todos aspiren 
a los superiores. Al militar que ca-
rece de esta virtud, no le basta la 
satisíaccion de haber servido á su 
patria , de merecer la estimación de 
stisgefesy compañeros, ni aun el haber 
sido recompensados sus servicios. Co-
mo mide su mérito por el alto con-
cepto que su indiscreta vanidad le 
hacer formar de sí mismo, ningún 
premio le parece suficiente, y se cora-
templa agraviado si no obtiene unos 
ascensos que satisfagan su orgullo, 
para lo qual apenas bastan los gra-
dos superiores de la milicia. De aquí 
él prurito de ascender , y esas rá-
pidas^ carreras con que muchos lle-
gan á gefes sin haber tenido tiem-> 
po de aprender á mandar con la» 
lecciones de la execucion y obedien -
cia. De aquí el poco aprecio de los 
grados subalternos , y tantas quejas 
como se oyen continuamente con 
grave perjuicio del servicio y de la 
subordinación militar. Por haber 
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mandado una guerrilla con acierto 
se acusa de injusto al gobierno y 
á la Patria de ingrata si no se ob-
tiene inmediatamente el mando de 
un regimiento ; y las mismas que-
jas se reproducen si conseguido, no 
se logra la banda de general, si se 
tiene la fortuna de que la tropa que • 
se manda se bata en línea con se- ] 
lenidad, y buen órden. Importa muy 
poco que esto no sea, mas que lle-
nar las obligaciones de todo militar. 
Importa poco que:- esta ventaja se -
deba k la instrucción y disciplina 
anteriormente establecida en el cuer-
po , y al celo y valor de la oficia-
lidad. Importa poco que el nuevo 
gefe no haya hecho mas que ocu-
par un lugar á la cabeza de sus sol-
dados , y evitar la nota de cobarde, 
sin? merecer la de valiente : á sus. 
ojos es un-heroe : á él se debe la 
firmeza de J a tropa, y á é l , en una, 
palabra, la victoria, Pondera su me-
rito, solícita, intriga, y consigue el 
mando de una division. Entónces, 
no solo la patria experimenta los fu-
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«estos efectos del equivocado con-
cepto que su amor propio le hizo 
formar, sino que él mismo ve su in-
capacidad , y se halla privado de la 
estimación á que aspiraba. ¡ Quan-
tos males no han causado estos as-
censos prematuros ! ¡ Quantos dignos 
militares han sido víctimas de la ri-
dicula vanidad de ostentar mandos 
y graduaciones! Por desgracia pue-
de asegurarse que hay muchos que 
hubieran hecho servicios importan-
tísimos á la nación , que gozarían de 
la estimación general en un empleo 
inferior al que ocupan, y que hu-
bieran sido excelentes gefes y aun 
generales si se hubieran apresura-
do menos para llegar á serlo. E l 
célebre Guido Stharemberg dix o á 
un coronel á quien el Emperador 
hab¿a promovido á general en fuer-
za de sus manejos en la corte : jEl 
Emperador no os ha hecho générait 
os ha nombrado, y nada mas. 

Un oficial modesto al mismo tiem-
po que siente en sí el noble y lau-
dable deseo de subir á los primeros 
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empleos de la milicia , no se equivo-
ca en la opinion que forma de su 
propio mérito. Conoce la importan-
cia de los cargos á que aspira ; pro-
cura adquirir instrucción, experien-
cia , valor y todas las demás pren-
das necesarias para desempeñarlos, 
y toma todas las precauciones que 
ia prudencia humana puede dictar 
para gozar en ellos la estimación 
y la gloria porque anhela. Ve que 
el brillante puesto de General que 
colma de gloria á los que le ocu-
pan dignamente, cubre de descrédi-
to á los que carecen de las circuns-
tancias qué deben adornar á los que 
llegan á él. Conoce que no es lo 
üiiismoser general, que conseguir el 
despacho de tal ; y lleno de una pru-
dente desconfianza , trabaja ince-
santemente para hacerse acreedor á 
aquellos mismos empleos cuyas gra-
ves obligaciones conoce. Se juzga 
á sí mismo con severa imparcialidad, 
y espera á ver confirmado el juicio 
que forma de su aptitud por la opi-
nion de sus compañeros , y por la 



confianzaque merece á s u s s e s ; ha-
ciéndose asi verdaderamente difmo 
de los mas altos empleos, para cm o 
desempeño se prepara con tanto es-
tudio y cuidado. La modestia es; 
pues, de la mayor importancia, por-
que contribuye tan particularmente á 
que los militares procuren adquirir 
un verdadero mérito, y lo es tam-
bién porque, como he dicho ya, real-
za mucho el mérito mas distingui-
do En efecto esos eternos panegi-
ristas de si mismos hacen odiosa ] a 
relación de muchas acciones, q„e mé-
nos ponderadas , serian- oidas con 
placer, y las conciliai*« la estima-
r o n y el respeto. Pero no ÜaY uno 
que no se complazca en escuchar v 
en tributar elogios á aquellos que 
eon su modestia conservan todo el 
mento de su conducta. Don Fran-
cisco Barreda comandante del bata-
llón de Burgos , despues de haber re-
chazado repetidos ataques de ios ene-
migos, y de haberse distinguido ex-
traordinariamente á la cabeza de su 
batallón en la defensa de übeda, fue 
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herido mortalmente, y retirado sin 
sentido del combate. Quando vo vio 
en sí, preguntó á los que le rodea-
ban : ¿está el general satisfecfio de la 
conducta de mi batallón ? Esta pre-
gunta , este vivo ínteres por la glo^ 
ria del cuerpo que se le había con-
fiado, este olvido de sí mismo no 
es ménos laudable que el valor ni 
las demás prendas militares que es-
te malogrado oficial desplego en 
el discurso de su carrera ; y vd. no 
negará que todas ellas adquieren un 
nuevo brillo con esta modestia, 

i Como se llamaba, ,dixo Lara, 
aquel oficial de Ingenieros que salió 
de la Puebla de Sanabria con plie-
gos de la Junta Central para el 
marques de la Romana? No me 
acuerdo de su n o m b r e , dixo patri-
cio , aunque sé muy bien qilal dices. 
Pues ese oficial, continuó L a r a , lle-
gó á Oporto á tiempo que el pue-
blo estaba amotinado contra algu-
nos que creia partidarios de los tran-
c e * » , que entònces marchaban so-
bre aquella plaza á las órdenes del 
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mariscal Soiilt. Los amotinados le 
tuvieron por espia porque se negó 
a entregar los pliegos que condacia, 
y le encerraron en un calabozo en 
la caree pública. Allí le hubieran 
quitado ,1a vida si no los hubiera lla-
mado a otra parte la llegada de un 
general francés, que vino en aquel 
momento á intimar la rendición. 
Largaron todos sobre el parlamen-
tario , y Je conduxeron también á la 
cárcel. Poco despues llegó el exér-
cito y empezó á batir .la plaza, que 
no ;tardo en entregarse, como era 
natural, en aquel desorden.. Los pri-
meros franceses que entraron en ella 
se dirigieron á la cárcel á sacar á 
su general, con el qual salió nues-
tro. oficial, y fue presentado al ma-
riscal boult, quien creyéndole par-
tidario suyo le recibió con el mayor 
agrado, le convidó á comer, y le 
ofreció (como para indemnizarle de 
lo. que había sufrido ) colocarle ven-
tajosamente en su Estado-mayor. 
Bien pronto conoció aquel gefe por 
la conversación, que se habia equi-
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vocado; mas sin embargo reitero 
sus promesas, exigiéndole juramen-
to de fidelidad al gobierno francés. 
Negóse resueltamente nuestro ofi-
ciaf , sufrió reconvenciones, y des-
preció quantas promesas se le hicie-
ron, hasta que irritado Soult, le man-
dó conducir con los prisioneros , ame-
nazándole con que le trataría como 
á espía si no prestaba el juramento. 
Allí pasó muchos dias sin recibir 
socorro alguno , resistiendo las su-
gestiones de los franceses y de los 
españoles juramentados , y esperan-
do que el 'Mariscal, cuyo amor pro-
pio se hallaba cada vez mas ofen-
dido por el constante desprecio de 
sus promesas, realizase al fin sus 
amenazas. Hasta que un oficial, ad-
mirado de su constancia, y compa- ; 

decido de su situación , le proporcio-
nó la fuga. 

Quanto se presentó en el quartel 
general refirió su prisión por los 
amotinados ; su libertad despues de 
la entrada de los franceses ; que es-
tos le incorporaron con los demás 
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prisioneros , y que finalmente , en-
contró medio de evadirse. Nada di-
xo del compromiso en que le h ab i an 
puesto las promesas y amenazas de 
Soult, nada de su gloriosa y heroi-
ca resistencia , hasta que con motivo 
de un consejo de guerra que se ce-
lebró en AÜmrquerque para juzgar 
á un oficial que venia entonces sir-? 
yiendo á los franceses , se averiguó 
todo el hecho. ¿ Que encuentra vd. 
aquí mas admirable , la firmeza de 
este oficial ó su moderación en ocul-
tar una cosa que tanto honor le ha-
cia por la mera delicadeza de no 
referir un hecho que no podia acre-
ditar ? Todo es admirable, le dixe 
yo. Siento que vd. no se acuerde 
de su nombre , y le protesto que 
no descansaré hasta que lo averigüe 
y conozca á ese Scebola español. 
Aquí interrumpió Patricio la con-
versación diciendo que eran las nue-
ve menos quarto, y tenian que irse 
á sus quarteles. Inmediatamente se 
levantaron, y dándome gracias por 
el favor que suponían que les había 
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heclio en escucharlos , se despidieron 
de mí. Y o les manifesté la singular 
complacencia con que los habia oido, 
les rogué que volvieran para que 
continuáramos nuestras conversacio-
nes , y partieron dexándome para 
que leyera como apéndice lo que 
dice el mariscal principe de Ligne, 
que copio á continuación. 

„Aunque seáis descendientes de los 
héroes, aunque lo seáis de los mis-
mos dioses j si la gloria no os in-
flama continuamente , nó os alistéis 
en las banderas militares. No digáis 
simplemente que os gusta la carre-
ra ; y sí esta fría expresión basta 
para denotar vuestra inclinación á 
ella , abrazad otra desde luego. Ha-
céis el servicio puntualmente sa-
béis quiiá algo de los principios del 
arte ; pues bien sois unos meros ar-
tesanos , llegareis hasta cierto punto; 
pero no sereis artistas consumados. 
Mirad el arte de la guerra como 
superior á todos los demás , amadle ^ 
con pasión ; s í , con pasión : esta es 
la palabra que debo usar. S i no so-
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ñais militarmente ; si no devoráis los 
libros y los planes de guerra • si no 
besáis tas huellas de los soldados an-
tiguos ; si no lloráis al oir la rela-
ción de sus combates ; si no os con-
sume el deseo de distinguiros en ellos, 
y la vergüenza de no haberlo hecho 
todavía, quitaos luego el uniforme 
que deshonráis. Si no os transporta 
el exercicio de un batallón ; si no 
sentis un d.eseo de hallaros ën todo; 
si estais distraído , si no temeis que 
la lluvia impida maniobrar á Vues-
tro regimiento , dexad vuestro em-
pleo á un jóven tal como yo le quie-
ro; à un jóven que esté ' (por de-
cirlo así ) loco por la ciencia de 

I los Mauricios y de los Eugenios, y 
que esté persuadido de que es me-
nester hacer por lo ménos tres veces 
mas que su deber para cumplir re-
gularmente. ¡Desgraciados de los ti-
bios! vuélvanse al seno de sus fa-
milias; y que seres degradados, cuya 
multitud importuna solicita sin cesar 
gracias que no merecen, no impida 
que los dignos militares obtengan el 
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premio que merecen por sus traba-
jos y honrosas cicatrices. No es justo 
que se antepongan en la corte á los 
que se les han antepuesto en la guer-
ra. La verdadera consideración per-
•tenece á los verdaderamente bene-
méritos , y 110 á los que aparentando 
servir , les usurpan sus recompensas. 
En fin , es menester para ser mili-
tar que el entusiasmo inflame la ca-
beza, que el honor electrice el co-
razon, que el fuego de la virtud bri-
lle e li los ojos , que al desplegar las 
señales ilustres de la gloria, se exal-
te el aima ; y perdóneseme, si 
ja mia, que acaso lo está en este mo-
mento , me arrastra á mi pesar á 
k declamación." 


